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PERSONAJES 


González 

Quintana 

Fermín  del  Recreo 

PípiÓLEZ,  auriga  del  N.°  13 

Domínguez,  comisario  de  policía 

Óscar,  doctor 

Alfredo,  oficial 

MelÍNDREZ,  agente  de  policía 

Un  guardia  municipal 

José 

dos  agentes 

Elena  de  González 

Raquel  de  Quintana 

Paz 


(La  escena  en  París) 


NOTA. — Los  nombres  y  apellidos  son   españoles  para? 
mayor  claridad., 


EL    FIACRE  N.°    13 


ACTO  PRIMEEO 


El  bufete  ó  despacho  de  un  comisario  de  policía.  Al  fondo, 
una  puerta  que  conduce  al  puesto  de  vigilancia.  A  dere- 
cha é  izquierda,  y  siempre  al  fondo,  dos  puertas  más  chi- 
cas, una  a  cada  lado,  con  sendos  cerrojos.  Una  puerta  más 
á  la  derecha,  en  primer  término.  También  á  la  derecha, 
casi  al  centro,  un  escritorio.  En  segundo  término,  á  la  iz- 
quierda, una  papelera.  En  primer  término,  á  la  misma 
mano,  vecina  á  la  papelera,  una  consola,  donde  habrá  un 
botiquín.  Amoblado  del  escritorio:  cuatro  sillas,  solo  un 
sofá  para  el  comisario:  á  la  derecha  del  escritorio,  una 
silla  frontera  al  mismo,  y  en  ella  habrá  agendas,  papele- 
ra, recado  de  escribir. 


.^ESCENA  PRIMERA 

Domin.  (Con  una  manga  fuera  de"  la  americana,  Alfredo 
fricciona  á  Domínguez  concuna  mano,  sentado  en  la 
silla  de  la  izquierda) .  Ay! . .  friccione  más  recio, 
Alfredito,  friccione...  ay!  me  hace  Ud.  daño... 
Basta  ya,  pollo. 

Alfr.  No  estoy  fatigado. 

Domin.  (Alzándose  de  la  silla).  Yo  sí  que  lo  estoy!  He 
dicho  que  suficiente,  pollo!  (En  vías  de  arreglar- 
se). Ayúdeme  á  pasar  el  brazo  por  el  cañón  de 
la  manga;  es  de  rigor  que  el  comisario  se  pre- 
sente de  continuo  en  la  forma  correspondiente 
á  su  dignidad  de  magistrado. 
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Alfr.  Pero  cuando  el  magistrado  tiene  reumatismo... 

Domin.  Verdad  que  Ud.  se  dice,  brigadier.  Y  el  doctor 
que  no  acaba  de  llegar!...  Un  matasanos  que 
me  he  escogido  motu-proprio,  ha  puesto  cáte- 
dra de  doctor  recientemente,  y,  por  ende,  no 
tiene  clientela;  y  ¡claro  está!  yo  me  dije:  ya  que 
no  tiene  qué  hacer  maldita  de  Dios  la  copa,  al 
menos  es  de  esperar  que  será  puntual.  ..(va  á  su 
escritorio). 

Alfr.  No  tardará  en  venir,  mi  señor  comisario  (to- 
mando dos  papeles  del  escritorio).  Si  en  el  entre- 
tanto usted  quisiera  dar  una  ojeada  á  esta  refe- 
rencia. (Le  entrega  un  papel). 

Domin.  (En  pie  ante  su  escritorio).  Es  de  urgente  nece- 
sidad, Alfredito.  ¡Ay!. . .  esto  camina;  se  me  pasea 
por  el  cuerpo  todo. . .  con  tal  que  no  alcance  la 
región  cardíaca. . .  Y  lo  malo  está  en  que  estos 
reumatismos  malditos,  tiran  siempre  al  cora- 
zón... Y  esto  demanda  brega  y  más  brega... 
(Tira  el  papel  sobre  el  escritorio). 

Alfr.  (Dándole  un  nuevo  papel  dentro  de  un  sobre)  ¡He 
aquí  una  circular  de  la  Prefectura! 

Domin.  ¡Chanfaina  y  requetechanfaina!  ¡La  de  circula- 
res que  tira  por  día,  doña  Prefectura!  ¡lo  que  es 
esta  señora  no  tiene  leumatismo!  (Esparciendo 
la  mirada  por  la  circular).  Oficina  de  buenas  cos- 
tumbres y  debido  porte.  (Pasa  á  la  izquierda). 

Alfr.  ¡Oh,  las  buenas  costumbres!  ¡Lea  Ud.  en  voz 
alta,  señor  comisario! 

Domin.  ¡Muy  bien,  don  Alfredito,  perfectamente!  ¡No 
le  suponía  á  Ud.  tan  viudo  de  pudicicia!... 

Alfr.  He  aquí  al  doctor.  (Osear  entra  por  el  fondo  y  va 
á  dejar  su  sombrero  sobre  el  escritorio). 

ESCENA  II 

LOS  MISMOS,  O^CAR 

Domin.  Acabáramos.  Déjanos,  Alfredito. 
Alfr.  (Mostrando  la  circular).  ¿Supongo  que  no  la  leerá 
Ud.  sin  mí,  eh? 


Domin.  ¿Qué  dice  Ud.? 

Alfr.  La  circular.  (Tase  por  el  foro). 

Óscar.  ¿Y  qué  tal,  eh?  ¿marchamos,  verdad? 

Domin.  ¡De  charco  en  laguna,  sí  señor!  Se  me  pasea  de 
aquí  para  allí. 

Óscar.  ¡Vamos,  ya  se  me  alcanza!  ¡un  reumatismo  via- 
jante! 

Domin.  Me  va  Ud.  á  auscultar. 

Oscak.  (Mirando  el  reloj).  Por  ahora  no  me  es  posible; 
no  tengo  arriba  de  cinco  minutos  disponibles,  y 
allende  mi  estado  de  ánimo. . .  mañana  mismo 
firmo  mi  contrato.  Así,  pues,  me  hallo  asaz  ner- 
vioso y  desazonado.  ¡Tiente  Ud.  mi  pulso! 

Domin.  ¡Tiente  Ud.  el  mío  mejor! 

Oscak.  Mi  querido  señor  tío, don  León  Quintana  déla 
Quintanilla... 

Domin.  ¡Ah,  ya!  ¡El  célebre  abogado! 

Oscak.  Me  espera  en  los  Tribunales  para  la  exposición 
de  las  cláusulas. 

Domin.  ¿No  me  halla  Ud.  algún  tanto  febricitante? 

Óscar.  ¿Febricitante?  No  lo  estará  Ud.  más  que  un 
servidor...  un  matrimonio  morrocotudo...  esto 
me  impresiona  de  cierta  manera... 

Solivianta  salutíferamente  mis  nervios  estesó- 
dicos,  como  es  la  vez  primera  que  me  acontece... 

Domin.  ¿El  que  se  case  Ud? 

Oscak.  De  estar  así  tan  íntimamente  afectado;  mi  pro- 
metida se  llama  Paz,  es  la  sobrina  de  la  señora  de 
González:  yo  hubiera  querido  decir  de  los  seño- 
res de  González;  empero,  ha  de  saber  Ud.  que 
existe  escisión  entre  ambos  consortes. ..  están 
separados  desde  hace  tres  años. . . 

Domin.  Como  yo  de  mi  candida  esposa. . .  en  atención 
á  mi  reumatismo. . .  ella  se  pirra  por  tener  siem- 
pre abiertas  las  ventanas... 

Oscak.  (Sin  prestarle  atención).  Es  Quintana,  mi  señor 
tío,  quien  se  las  ha  enjaretado  para  concertar  mi 
futuro  enlace...;  una  dote  que  cautiva!  y  una 
chica  más  linda  que  el  arco  iris,  con  unas  ga^ 
llardías  anatómicas  que  le  dejan  á  Ud.  ana- 
creóntico para  un  mes... 


Domin.  Ese  señor  Anacreonte,  por  lo  que  deduzco, 
debe  ser  más  sicalíptico  que  la  bella  Otero! 

Óscar.  Padecía  erotomanía!... 

Domin.  ¿Y  eso,  qué  es? 

Óscar.  Voluptuosidad  aguda. . .  Estoy  nervioso...  ¡Tien- 
te Ud.  mi  pulso!... 

Domin.  ¡Tiente  Ud.  mejor  el  mío. 

Oscak.  Ahora  no  puedo  ..  Aeí  que  regrese...  No  me 
hallo  en  mi  centro. . .  No  obstante,  tome  Ud. 
siempre  un  baño  de  pies  con  mostaza... 

Domin.  ¿De  diez  minutos? 

Óscar.  De  veinte.  Diez  por  Ud.  y  diez  por  mí! 
( Váse  por  el  foro) 

ESCENA  III 

Domínguez,  solo,  luego  Alfredo 

Domin.  ¿Diez  por  él?  ¡Que  le  parta  un  rayo!  (Llamando) 
¡Alfredito! 

Alfr.  {Entrando  por  el  foro)  Señor  comisario. . . 

Domin.  Haz  que  calienten  agua  y  vé  que  compren 
mostaza... 

Alfk.  ¡Vaya  una  idea  peregrina! 

Domin.  ¡Es  para  una  inmersión  pedestre! 

Alfr.  ¡Ah,  ya!  Un  baño  de  pies.  ¿El  señor  comisario 
va  á  tomarlo  aquí  mismo? 

Domin.  ¡Aquí!  En  el  templo  del  cuerpo  magistrativo! 
Ud.  está  demente,  don  Alfredito! 

Alfr.  Voy  á  encender  el  gas.  (Se  dirige  á  la  derecha, 
primer  término).  El  señor  comisario,  espero  que 
no  olvidará  la  circular. 
(Entra  por  la  derecha) 

Domin.  ¡Ah,  sí,  la  circular!  (La  lee). 

«La  prensa  está  anonadada  de  la  relajación  y 
laxitud  en  que  se  hallan  las  sanas  costumbres 
del  mundo  parisiense:  la  prefectura  está  ya  ojo 
avizor,  pues,  día  á  día  se  registra  un  nuevo  aten- 
tado. . .  Individuos  de  ambos  sexo?,  acometidos 
por  una  apetencia  subversiva,  no  esperan  llegar 
á  sus  domicilios  para  abandonarse  á  irregulari- 
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dades,  hijas  de  naturalezas  impulsivas  é  incoer- 
cibles...» 

Alfr.  (Que  ha  entrado  hace  un  momento  y  que  escucha, 
aparte).  ¡Esto  impresiona  realmente! 

Domi.n.  (Continuando).  «Todo  les  parece  bien  cuando  se 
trata  de  satisfacer  sus  inflamados  anhelos. . .  aún 
cosazas  como  las  de  ir  en  coche  cerrado  con  las 
cortinas  corridas. . . » 

Alfr.  (Que  se  ha  acercado  a  Domínguez  algún  tanto,  pero 
detrás  de  él).  Esto  me  ha  acontecido  más  de  una 
vez;  fragilidades... 

Domin.  Y  bien,  qué  le  parece  á  Ud? 

Alfr.  Eso  acalora  su  poquillo...  jUf!  Siga  Ud.,  señor 
comisario. 

Domin.  (Continuando).  «Nosotros  rogamos  al  señor  comi- 
sario, ponga  en  ebtricta  vigencia  el  artículo  330 
del  Código  Penal,  que  coerce  este  linaje  de  fla- 
quezas esencialmente  delicadas.» 

Alfr.  (Que  ha  vuelto  á  acercarse  á  Domínguez).  ¡Y  tan 
buenas  para  los  que  sufren  de  reumatismo  como 
el  señor  comisario! 

Domin.  Guarde  sus  inventivas  que  ajen  mi  altivez  de 
magistrado,  esencialmente  moralista.  Vaya  Ud. 
á  comprarme  la  mostaza. . . 

Alfr.  Yo  quisiera  conocer  el  final  de  la  circular... 

Domin.  ¿Querrá  Ud.  tener  la  bondad?... 

Alfr.  No  he  dicho  nada.  Voy  corriendo  á  comprar  la 
mostaza...  (Aparte,  con  lástima).  ¡Confidencial! 
¡Qué  pena!  (Sale  por  el  foro). 

ESCENA   IV 

Domínguez,  solo,  luego  Alfredo 

Domin.  (Solo,  yendo  á  sentarse  en  la  silla  frente  al  escrito- 
rio). «Confidencial. — Merece  atención  muy  se- 
ñalada la  manera  de  proceder  en  estos  casos, 
susceptibles  de  culpable  ligereza. . .  Es  menester 
aminoraran  lo  posible,  el  bando  rimbombante  de 
la  información  textual.  Indulgente  con  la  dama, 
riguroso  con  el  hombre.  Benevolencia  protecto- 
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ra  para  ]a  mujer  despeñada  á  la  sima  de  lo  pro- 
fano, por  la  pendiente  resbaladiza  de  la.  seduc- 
ción... Rememorar  que  en  achaques  de  seduc- 
ción es  siempre  el  hombre  quien  excogita  las 
trazas  para  el  logro  de  sus  fines  poco  católicos...» 
(Se  levanta).  Sin  embargo,  á  mí  me  aconteció 
que  una  dama...  una  dama  de  la  mejor  socie- 
dad, se  inició  antes  que  yo  excogitara  las  trazas 
para  el  logro  de  mis  fines  poco  católicos,  como 
reza  el  texto  de  la  Prefectura.  Era  la  viuda  de 
un  portero  de  estrados  en  los  Tribunales.  Tenía 
cuarenta  y  cinco  años..  ¡Y  qué!  Yo  be  sido 
siempre  amigo  de  las  mujeres  otoñales;  tienen 
el  encanto  de  lo  que  han  sido  y  la  poesía  de  lo 
que  van  a  dejar  de  ser.  El  botón  de  rosa  está 
cerrado  á  los  regalos  de  la  naturaleza,  y  la  rosa 
esponja  su  abierto  cáliz  y  recibe  con  fruición  el 
rocío  vivificador...  Por  eso  yo  siempre  he  prefe- 
rido la  rosa  al  botón.  (Con  énfasis). 

Alfk.  (Entrando  ufano  y  muy  alegre).  ¡Señor  comisario, 
señor  comisario! 

Domin.  ¿Eh,  qué  hay? 

Alfk.  ¡Un  ultraje  á  Ja  moral!  ¡Un  desacato  á  las  sanas 
costumbres!- 

Domin.  No  grites,  so  calandrajo,  que  aturdes!  Vas 
á  hacer  que  me  den  palpitaciones... 

Alfk.  (Bajando  la  voz.)  En  un  coche   cerrado al 

Bosque  de  Boulogne...  los  visillos  corridos... 

Domin.  Está  bien,  corriente  y  moliente!  Haga  Ud.  que 
entren  los  delincuentes...  Me  remojo  y  vuelvo 
en  seguida...  ¡Ah,  la  mostaza! 

Alfr.  (Sacando  un  paquete  del  bolsillo.)  Hela  aquí. 

Domin.  (Tomando  el  paquete.)  ¡Bueno  va!  (sale  por  el 
primer  término,  á  la  derecha.) 

ESCENA  V 

Alfredo,  Elena,  Fermín,  agentes 

Alfk.  (En  la  puerta  del  fondo,)  Introduzca  Ud.  á  los 
delincuentes,  y  al  cochero  que  aguarde  órdenes. 
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Un  ag.  {Entre  bastidores.)  Pase  Ud.  adelante! 

Elen.  (Entre  bastidores.)  Nó,  nó  y  nó! 

El  ag.  Tenga  la  bondad... 

Elen.  (Viste  velo,  entra  impetuosamente,  seguida  de  Fer- 
mín, y  se  dirigen  hacia  la  izquierda.  Los  agentes,  al 
fondo;  Alfredo  ante  el  escritorio .)  ¡Oh,  no  rae  toque 
usted.!  ¡No  rae  toque  Ud.!  (Aparte,  muy  emocio- 
nada) ¡Oh  Dios  mío!  ¡Virgen  de  Jas  Angustias! 
(En  voz  baja  á  Fermín.)  ¿No  se  te  ocurre  nada 
que  decirme,  nada?...  Defiéndeme,  protéjeme,  no 
me  abandones!  (Muy  mimosa.) 

Ferm.  Es  sencillamente  una  ignominia!,  una  infamia! 
Es  literalmente  inconcebible!  odioso  hasta  no 
más!...  ¿Dónde  está  el  señor  comisario? 

Alfil  Se  está  dando  un  remojón...  Espérele  Ud.! 

Ferm.  Sí  que  lo  esperaré!  para  darle  mis  quejas  con- 
tra esos  agentes  que  se  han  conducido  con  un 
desplante  y  un  desparpajo  insolentes...  Porque, 
vamos  á  ver,  con  qué  derecho,  á  honor  de  qué 
santo  se  ordena  hacer  alto  á  mi  coche  y  se  me 
hace  descender? 

Alfr.  ¡Tiene  gracia!  Porque  dentro  estaba  Ud.  con 
su  mujerzuela! 

Ferm.  Con  mi!... 

Elena.  ¡Ha  dicho  mujerzuela!  Ha  dicho!...  (Dando  so- 
llozos.) ¡Ah,  ah,  ah! 

Ferm    ¡Dios  del  cielo,  qué  le  ocurre! 

Elena.  Es  bochornoso...  la  impresión...  la  atmósfera 
mal  oliente,  de  este  chiribitil...  yo...  yo  quiero 
salir  de  aquí...  ¡av!...  (Ella  cae  sobre  una  silla  de 
la  izquierda  y  se  desmaya) 

Ferm.  Un  síncope  ..!  Pronto,  pronto,  recursos... 

Alfr.  Allí!...  en  aquella  caja... 

Ferm.  ¿Dónde? 

Alfr.  (Indicándole  una  caja  sobre  la  consola  de  la  izquier- 
da) Aquella  es  la  botica  del  cuerpo  de  guardia, 
para  los  que  atropellan  y  se  asfixian...  Registre 
usted. . .  yo  no  doy  palotada  de  todo  eso. . .  Pero 
si  Ud.  quiere  una  mano  delicada  para  desabro- 
char á  la  señora. .    (Se  acerca  hacia  Elena.) 

Ferm.  (Que  ha  ido  á  buscar  un  frasco  en  la  caja,  se  vuelve 
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rápidamente  y  rechaza  á  Alfredo.)  No  toque  UdJ 
No  la  toque  Ud.!  (Mirando  la  etiqueta  del  frasco.) 
¡Ah!  El  éter  y  la  valeriana...  Déjenos  usted 
en  paz. 
Alfr.  Acepto  gustoso. . .  (A  los  agentes  que  se  han  queda- 
do en  la  puerta.)  Ustedes  pueden  largarse...  ya 
no  hacen  falta. . .  (aparte)  No  usa  cosmético  la 
damita  esta. .  Es  una  neófita. . .  (Los  agentes  salen 
por  el  fondo  y  Alfredo  por  el  primer  término,  á  la 
derecha.) 

ESCENA  VI 

Elena  y  Fermín 

Ferm.  (De  rodillas  cerca  de  ella,  hace  que  respire  el  frasco 
de  éter)  Elena,  mi  amada  Elena!  (Pasando  al  otro 
lado  de  ella.)  Vuelve  en  ti,  ven  hacia  mí! 

Ei.kn a.  (Abriendo  los  ojos.)  Si  Ud.  lo  quiere! 

FERMg^e  lo  ruego. 

Elena.  (Mirando  en  rededor  rápidamente?)  Estamos  bien 
solos!  Huyamos...  (Entreabriendo  la  puerta  del 
fondo.)  Los  guardias! 

Ferm.  Por  todos  lados  guardias! 

Elena.  Presos! 

Ferm.  Preventivamente. 

Elena.  En  los  puestos  de  policía  no  conocen  la  edu- 
cación ni  las  buenas  formas..  (Llorando)  ¡Ay, 
mi  madre,  mi  madrel  (Va  al  escritorio.) 

Ferm.  (Tratando  de  consolarla.)  Vamos,  niña  de  mis 
ojos,  no  se  deje  Ud.  abatir  de  ese  modo.  Sea  Ud. 
hombre,  qué  demonios! 

Elena.  (Muy  agitada.)  A  salvo  está  el  que  repica!  Si  en 
mi  mano  estuviera. . .  (Pasando  á  la  izquierda.) 
¡Ay,  amigo  mío!  por  qué,  rayos,  me  fué  Ud.  á 
dar  una  cita  en  el  Bosque  de  Bologne  y  fui  yo 
tan  candida  de  ir,  santo  Dios! 

Ferm.  Porque  nos  queremos  con  fatigas,  mi  Elena,  y 
en  su  casa  de  Ud.  no  tendríamos  expansividad, 
pups  ha  dado  Ud  acogida  en  ella  á  su  sobrina  Paz. 

Elena.  Y  además,  el  día  estaba  que  era  una  delicia. 
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Ferm.  Un  cielo  claro. 

Elena.  Yo  debí  haber  consultado  al  barómetro... 

Si  hubiera  sospechado  siquiera  que  el  tiempo* 
se  iba  á  meter  en  aguas... 

Ferm.  Ud.  habria  cogido  el  paraguas. 

Elena.  ¡Qué  contratiempo!  ¡Santo  Dios!  Quisimos  re- 
fugiarnos en  un  soportal  y  estaba  de  agua  cu- 
bierto. 

Ferm.  Yo  silbé  á  un  coche  que  cruzaba  ante  nosotros. . . 

Elena.  (Yendo  hacia  la  izquierda.)  Ah,  mi  amigo,  por 
qué  me  hizo  Ud.  subir  y  luego,  sin  más  ni  más, 
se  sube  Ud.  también  y..  ? 

Ferm.  Porque  llovía  á  torrentes.  Iba  yo  á  pensar  que 
estos  malditos  ngentes  nos  habían  de... 

Elena.  Si  Ud.  no  hubiera  corrido  los  visillos  .. 

Ferm.  Lo  hice  en  atención  á  Ud.  Tal  vez  notasen... 

Elena.  Con  haber  levantado  solamente  los  vidrios, 
habría  sido  punto  menos  que  imposible  distin- 
guir... 

Ferm.  Si  yo  lo  hubiera  sabido. . . 

Elena-  En  suma  y  cifra,  fué  eso  lo  que  dio  luz  á  los 
guardias  para. 

Ferm.  Y  cuando  abrieron  la  portezuela  y  vieron  que. . . 

Elena.  No  han  visto  nada,  no  han  podido  ver  nada! 

Ferm,  Ellos  han  soñado  ver,  porque  en  verdad,  ¿qué 
han  visto? 

Elena.  Pero  si  no  hubo  nada  de  extraordinario. 

Ferm.  Ud.  tuvo  la  culpa. 

Elena.  ¿Eh,  qué  dice  Ud.? 

Ferm.  Se  defendía  Ud.  de  un  modo...!! 

Elena.  Naturalmente:  ¿no  me  quería  Ud.  abrazar? 
.  Ferm.  No  lo  niego  ¡qué  demonios! 

Elena.  Me  alistaba  ya  para  darle  un  cachete  bien  so- 
nado. Si  los  guardias  se  demoran  un  minuto 
más  en  abrir  la  portezuela,  hubieran  sido  testi- 
gos oculares  y  auriculares  de  lo  que,  sin  duda, 
hubiera  allí  pasado. . . 

Ferm.   Se  apresuraron  demasiado.  ¡Solicitud  excesiva! 

Elena.  Y  nos  han  conducido  aquí,  donde  el  señor  co- 
misario. ,.  ¿Dígame  Ud.,  Fermín,  y  qué  nos  va  á 
hacer  el  señor  comisario? 
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Ferm.  Primero  nos  interrogará  del  modo  y  manera  en 
que  s-e  han  pasado  las  cosas. 

Elena.  ¿Y  después? 

Ferm,  En  libertad.  Supuesto  que  es  inadmisible  que 
tomen  en  serio  una  mera  contravención  á  los 
ritos — si  ios  hay; — para  dos  que  se  guarecen  de 
la  lluvia  en  un  coche  cerrado. 

Elena.  En  efecto,  sería  una  nimia  escrupulosidad. 

Ferm.  Es  baldío,  por  lo  consiguiente,  el  que  se  alarme 
Ud.  de  ese  modo. 

Elena.  (Yendo  hacia  la  derecha).  Pero,  y  si  luego  viene 
una  entrevista  confidencial  con  el  comisario? 

Eerm.  ¿Entrevista  confidencial? 

Elena.  Ya  sabe  Ud.  lo  que  son  estos  señores  reporte- 
ros, más  indiscretos  que  una  beata...  el  señor 
comisario  se  endiosará  de  que  se  le  entreviste 
confidencialmente,  y  hará  luz,  punto  por  punto, 
sobre  tan  delicado  incidente.  Y  yo  veo  venir, 
cernirse  sobre  mi  cabeza,  el  atruendo  del  escán- 
dalo... ¡Yo!!  ¡¡una  mujer  casada!! 

Ferm.  Separada  hace  tres  años,  en  tratos  de  divor- 
ciarse dentro  de  ocho  días. 

Elena.  Lo  cual  en  nada  aminorará  el  hecho.  ¡Qué  for- 
tuna para  el  reportero  que  se  estrene  así:  «La 
señora  X...  mujer  separada  del  marido...  que 
se  divorciará  en  el  discurso  de  ocho  días...  que 
ha  hecho  estudio  especial  del  divorcio...»  ¡¡Y 
mis  amigas,  mis  buenas  amigas,  Clara,  que  tie- 
ne dos  amantes...  á  la  vez,  y  Raquel,  esa  mari- 
sabidilla, la  mujer  de  Quintana,  mi  abogado, 
que  se  hace  la  mimosilla,  la  melindrosa;  porque 
ella,  en  punto  á  decir  que  haya  delinquido  en 
faltas  de  aquello  que  llaman  «exceso  de  vitali- 
dad», se  hace  cruces  la  muy  gazmoña!!  ¡Esto  va 
á  tener  una  repercusión  altisonante!  La  señora 
de  González,  sorprendida  en  un  fiacre  con  el 
chico  Fermín  del  Recreo,  secretario  de>  emba- 
jada. . .  No  hay  disculpa.  Está  separada;  no  la 
quedaba  más  que  la  reclusión  en  su  casa,  pero 
en  coche  cerrado...  es  romántico,  picaresco,  su- 
gestivo.,   se  aventuran  riesgos,  contingencias... 
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la  prueba  de  ello  es  que. . .  y  ahora,  vamos  á  ver, 
¿con  qué  cara  me  voy  yo  á  presentar  al  mundo 
linajudo  de  París? 

Ferm.  ¡Descanse  Ud.,  Elena!  ¿No  seré  yo,  en  breve,  su 
futuro  esposo?  Aquí  no  hay  más  arbitro  que 
este  cura...  y  este  cura  la  absuelve  á  Ud.  sin 
más  ni  más. 

Elena.  Que  Ud.  bien  me  pueda  absolver,  no  lo  dudo; 
pero,  ¿y  el  señor  comisario...? 

Ferm.  ¡Si  es  un  hombre  de  mundo,  cuando  yo  le  ponga 
en  autos  de  la  situación,  en  extremo  delicada... 

Elena.  ¿Y  si  no  es  un  hombre  asaz  galante  como 
para...? 

Ferm.  Es  de  esperar  que  no  sea  de  esa  corteza  leñosa 
que  es  tan  connatural  en  determinados  agentes 
de  policía 

Elena.  Con  todo,  no  perdono  el  que  haya  Ud.  preten- 
dido abrazarme:  ¿por  qué  no  esperó  Ud.  mi  di- 
vorcio? 

Ferm.   ¡Diez  meses! 

Elena.  ¿Y  qué  es  eso  para  un  diplomático?  ¡Una  bi- 
coca! Los  diplomáticos  son  como  las  tortugas... 
tienen  una  ílema. . .  son  más  morosos  que  una 
partida  de  ajedrez  entre  profesionales...! 

Fekm.  ¡Los  viejos,  claro!  ¡Pero  los  jóvenes!...  (Con  én- 
fasis). ¡Y  yo. lo  soy,  Elena  mía!  y  la  amo  con  los 
juveniles  bríos  de  mi  corazón. . .  ¡Soy  joven,  Ele- 
na! (Cae  de  rodillas  ante  ella). 

Elena.  ¡Segunda  edición  de  la  escena  en  el  coche! 

Ferm.  Allí,  aquí  y  en  todas  partes  lo  mismo;  de  hino- 
jos ante  mi  adorada!  (Intenta  abrazarla). 

Elena.  ¡Imprudente!  Merece  Ud.  que  yo  le  aborreciera 
por  lo  osado  que  es!  (.Le  alarga  una  mano). 

Ferm.  (Que  se  ha  alzado  y  besa  la  mano)  ¡Un  anticipo  á 
buena  cuenta  por  cobrar...! 

ESCENA  VII 

Los  mismos,  Alfredo 

Alfr.    (Entrando  por  la  derecha,  primer  término  y  dando 
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un  grito).  ¡Ah,  sobre  la  mano!  Un  grano  de 
arena  en  la  mar  salada  del  amor... 

Elena.  (Alzándose  vivamente).  ¿Qué  ha  dicho? 

Ferm.  ¡Tonterías!  (Yendo  hacia  donde  Alfredo).  ¡Y  bien! 
¿viene  ó  no  viene  el  señor  comisario? 

Alfr.    Así  que  concluya  su  baño  de  pies.  Ya  no  tarda. 

Ferm.  En  buen  romance,  yo  le  explicaré...  y  en  cinco 
minutos,  más  bien  menos  que  más,  estaremos 
más  libres  que  el  aire. . . 

Elena.  Por  de  contado. 

Alfr.  (Yendo  á  abrir  la  puerta  del  fondo,  á  la  izquierda). 
Entre  Ud.  aquí... 

Ferm.  ¿Eh,  qué  dice? 

Alfr.  El  señor  comisario  va  á  interrogar  antes  al  co- 
chero; usted  vendrá  después  de  él. 

Ferm.   ¡Oh,  es  una  descortesía  que  subleva! 

Elena.  (Tratando  de  calmarle).  ¡Fermín!  (En  voz  baja). 

Alfr.  Ustedes  son  los  delincuentes.  El  es  un  simple 
testigo  á  dos  francos  la  hora.  Su  tiempo  es  oro 
un  paño.  ¡Penetre  Ud.  aquí! 

Ferm.   ¡Un  demonio! 

Elena.  ¡Es  preciso  aguantar  el  chubasco!  Vamos,  ami- 
go mío.  (Se  dirige  con  Fermín  hacia  el  fondo  á  la 
izquierda). 

Alfr.    (Separándolos).  Ud.  disimule;  ¡él  solo,  Ud.  no! 

Elena.  ¿Nos  separan? 

Alfr.  Es  la  consigna;  ¡es  preciso  respetar  los  esta- 
tutos! 

Elena.  ¡Es  una  tropelía!  ¡Ahora  yo  soy  la  que  pro- 
testa! 

Alfr.  Es  baldío  aglomerarse...  la  hago  á  Ud.  asir  de 
Iüs  muñecas... 

Elena.  ¿Eh? 

Alfr.  Se  les  confrontará  á  Uds.  después  que  se  les 
haya  interrogado  por  separado. 

Elena.  (Bajo  á  Fermín).  Estamos  perdidos. 

Ferm.  (Lo  mismo).  Niegúelo  todo...  dé  otro  nombre. 
(Aparte)-  ¡Esto  se  complica!. 

Alfr.  (Abriendo  la  puerta  del  fondo,  á  la  derecha).  Ud., 
entra  aquí,  mi  linda  damita! 

Elena.  ¡No  me  toque  Ud.!  (Aparte).  Aquí  no  conocen 
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la  educación  ni  las  buenas  formas...  (Ella  entra 

al  fondo,  á  la  derecha). 
Alfk.    (Que  ha  echado  el  picaporte  ó  cerrojo  á  la  puerta), 

¿Y  Ud.,  joven? 
Ferm.  ¿Se  ofendería  Ud.  si  le  ofrecieran  un  billete  de 

cien  francos  por  dejar  franco  el  paso?... 
Alfk.    Una  palabra  más  y  voy  con  el   soplo  al  comi- 
sario... 
Ferm.   ¡No   sople,    no  sople  Ud.!  (Aparte).    Tiene   un 

aliento  que  derriba. .. 
Alfk.    ¿Quiere  Ud.  hacer  el  favor..  ? 
Fekm.   ¡Ay!Esto  se  complica,  se  enreda  por  momentos. 

(Entra  al  fondo,  á  la  izquierda). 

ESCENA  VIII 
Alfredo,  Domínguez,  luego  Pipíólez 

Alfk.    (Echando  el  pestillo).  ¡Gracias  á  Dios! 

Domin.  (Entrando  por  la  derecha,  primer  término).  ¿Es- 
tán ya  recluidos? 

Alfk.  El  señor,  allí..  (Señala  el  fondo  de  la  izquierda). 
La  dama,  aquí.  (Señala  el  fondo  de  la  derecha).    - 

Domin.  (Sentándose  ante  su  escritorio).  Haga  Ud.  entrar 
al  auriga  del  n.°  13.  ¡Cielos,  la.  mostaza  se  m& 
lia  subido  á  las  fosas  nasales!  (Estornuda). 

Alfk.  (Llamando  á  la  puerta  del  centro,  al  fondo).  ¡El 
cochero  del  n.°  13! 

Pipió l.  (Apareciendo).  ¡Servidor! 

Alfk.  ¡Esta  cara  no  me  es  desconocida!  (Sale  por  el 
fondo). 

ESCENA  IX 

Domínguez,  Pipíólez 

Domin.  Aproxímese  y  descúbrase. 

Pipiól.  ¿Eh? 

Domin.  Que  se  acerque  y  se  quite  Ud.  el  sombrero. 

Pipiól.  ¡Ud.  dirá!  (Lo  deja  sobre  el  escritorio). 

Domin.  Su  nombre  y  prenombres. 
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Pipiól.  José,  Antonio,  Juan,  Francisco. 

Domin.  (Que  advierte  el  sombrero  sobre  el  escritorio).  Quite 
su  sombrero. 

Pipiól.  {Volviéndoselo  á  poner  y  prosiguiendo).  Edmundo, 
Gustavo  Pipiólez... 

Domin.  {Impacientado).  ¡Vamos,  descúbrase  Ud.! 

Pipiól.  {Descubriéndose  y  prosigue).  Cochero  del  n.°  IB 
urbano,  y  servidor  de  Ud.  para  lo  que  guste 
mandar. 

Domin.  ¡Ah,  ya  estoy!  Yo  lo  conozco  áüd.. .  Ud.  ya  ha 
venido  á  declarar. .. 

Pipiól.  Sí,  señor,  la  semana  pasada  y  la  antepasada. 

Domin.  Sobre  lo  mismo,  siempre:  la  moral  y  las  sanas 
costumbres... 

Pipiól.  ¡Es  mi  especialidad!  Quíteme  Ud.  la  moral  y 
las  sanas  costumbres,  y  no  sirvo  para  nada. 

Domin.  {Aparte).  ¡Claro!  Para  qué  sirve  un  sinver- 
güenza! 

Pipiól.  ¿Mé  llamaba  Ud? 

Domin.  Nó. 

Pipiól.  Hubiera  jurado  que... 

Domin.  Es  el  caso... 

Pipiól,  Informaré  al  señor  comisario...  Yo  tengo  una 
finalidad...  Una  aspiración.. .  Yo  no  soy  como 
algunos  de  mis  compañeros. .  Yo  soy. . .  ante  todo 
moralista. . .  Yo  pretendo  rehabilitar  la  fama,  un 
tanto  ajada,  esa  es  la  palabra,  en  que  se  encuen- 
tran ciertos  carruajes  del  servicio,  á  causa  de 
que  en  el  interior...  se  ventilan  cosas  que,  va- 
mos, usted  disimule. 

Domin.  Sí,  pero/ déme  Ud.  más  luz  porque  no  veo: 
cuando  una  dama  y  un  caballero  suben  á  su 
coche,  ¿cómo  es  que  Ud.  advierte  que  dentro?... 
ó  se  lo  imagina  Ud.,  presume  acaso... 

Pipiól.  {Deja  su  sombrero  sobre  la  silla,  frente  al  escrito- 
rio). Nó,  señor  comisario;  yo  me  puedo  imagi- 
nar muchas  cosas,  y,  no  embargante  equivocar- 
me en  cada  una  de  ellas;  yo  he  aplicado  la  elec- 
tricidad en  los  coches  urbanos  del  servicio  pú- 
blico, para  poner  á  buen  recaudo  la  moral  y 
las  sanas  costumbres.  En  el  mío  la  maquina- 
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ción  es  cumplida...  hilos  conductores  porto- 
dos  lados  ..  El  mecanismo  transmisor  en  mi 
asiento;  en  la  espalda  ira  timbre  eléctrico. . .  elec- 
tricidad por  todos  lados.  Cuando  un  galán  y  su 
dama  se  perdonan  en  mi  vehículo  y  sus  inten- 
ciones no  son  católicas  que  digamos.. .  ya  me 
tiene  Ud.  acechando...  corren  las  cortinas.. . 
¡Clic,  clic,  clic!  Eso  hace  que  el  juego  de  cam- 
panillas funcione.  Espero  que  cesen  los  enamo- 
rados... cesa  á  la  vez  el  campanilleo...  Le  hago 
un  guiño  al  primer  guardia  que  atisbo..!  abre 
la  portezuela,  y  de  noventa  y  nueve  casos  sobre 
ciento,  acontece  el  que. . .  (Va  á  sentarse  sobre  la 
silla). 

Domin.  Pero  quite  su  sombrero. 

Pipió.  (Que  iba  á  sentarse  sobre  él,  lo  deja  en  el  suelo).  De 
noventa  y  nueve  casos  sobre  ciento... 

Domin.  En  ello  hace  Ud.  bien. 

Pipiól.  En  aras  de  la  nación...  y  en  espera  del  premio 
«Luis  Mejías».  Siempre  que  yo  hago  aprehen- 
der ciudadanos  que  se  extralimitan  en  los  fueros 
de  la  moral,  yo  pido  al  magistrado,  impuesto  de 
las  cosas  vergonzantes,  un  certificado  que  sien- 
te mi  celo  en  estos  achaques...  Lo  cual  me  su- 
giere la  idea  de  que  si  el  señor  comisario  no 
tuviese  inconveniente,  pudiera  agraciarme  con 
uno... 

Domin.  ¿Para  qué  cargo? 

Pipiol.  Un  diputado  que  paseaba  una  lavandera...  Es 
mi  décimo  sexto  caso  en  una  quincena  á  esta 
parte. 

Domin.  ¿Y  hoy? 

Pipiól.  {Sentándose).  Hoy  conduje  al  Bosque  de  Bou- 
logne  un  burguesito  con  «monoclé»,  y  una 
dama,  fina  de  cabos,  recia  de  cuadriles,  perneta 
bien  torneada...  llevaba  velo...  a  mi  sentir  era 
casada.  ¡Tengo  yo  un  olfato! 

Domin.  ¿Pudo  Ud.  ver  algo? 

Pipiól.  Cómo  ver,  ¿sabe  Ud?  Nada,  pero  el  timbre  me 
anunció  caso...  y  el  guardia  pudo  denotar...  y 
yo  detuve  el  caballejo. . . 
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Domin.  Basta!  ¡Tengo  la  sangre  en  la  cabeza!  Interro- 
garé al  guardia.  Puede  Ud.  retirarse! 

Pipiól.  ¡Señor  comisario! 

Domin.  Será  Ud.  llamado  ante  la  justicia,  si  ha  lugar.. .. 
¡Largo,  que  está  Ud.  sobrando! 

Pipiól.  ¿No  me  va  Ud.  á  dar  el  certificado  en  el  cual 
deje  Ud.  sentado  éste  y  el  otro  caso  psicoló- 
gico...? 

Domin.  Hoy  nó;  me  es  imposible.  Otra  vez  será! 

Pipiól.  Volveré!  El  premio  «Luis  Mejías»  no  lo  pierde- 
un  servidor!  {Sale  por  el  fondo). 


ESCENA  X 
Domínguez  y  Elena 

Domin.  {Yendo  á  abrir  la  puerta  de  la  derecha,  al  fondo). 
Tenga  Ud.  la  bondad  de  pasar,  señora! 

Elena.  ¿Es  Ud.  el  señor  comisario?  (Entra  acelerada- 
mente, y  pasa  adelante  del  comisario). 

Domin.  El  propio.  (Aparte).  ¡Es  guapísima! 

.Elena.  Pues  bien,  señor  comisario,  yo  no  cansaré  á 
Ud.  inútilmente  con  mi  presencia.  Yo  sé  hasta 
qué  punto  es  oro  su  tiempo.  Y  una  vez  que  Ud. 
sepa  la  verdad. . .  (Ella  va  á  sentarse  frente  al  es- 
critorio). 

Domin.  (Acercando  su  sillón,  á  la  derecha  del  escritorio)' 
¡Siéntese  Ud.  de  preferencia  en  mi  propio  sitial. 

Elena.  Su  amabilidad  es  sin  segunda,  señor  comi- 
sario. 

Domin.  Es  de  nacimiento.  Mi  primera  amabilidad  fué 
para  el  ama  de  cría:  «Tiene  usted  un  busto,  hija 
mía,  que  da  gloria». 

Elena.  (Aparte).  Está  de  humor. ..  esto  marcha  sin 
tropiezo.  (En  voz  alta,  pasando  delante  del  escrito- 
rio). Me  felicito  de  haberle  caído  á  Ud.  en  gracia. 

Domin.  (Envanecido).  ¡Ah,  señora!  (Hace  una  reverencia). 

Elena.  (Yendo  á  sentarse,  y  volviendo  á  su  interrumpi- 
do asunto  muy  prestamente).  Porque  cuando  Ud. 
sepa  toda  la   verdad...;  digo,  eh?  no  va  a  dar 
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crédito  á  hablillas...  siéntese,  pues,  señor  comi- 
sario... se  lo  ruega  una  servidora... 

Domin.  ¡Ah,  señora!  (Se  sienta  sobre  la  silla  que  está  de- 
lante del  escritorio). 

Elena.  {Reanudando  su  asunto).  Si  fuera  míala  culpa,  yo 
sería  la  primera  en  confesar.,  pero  no  tengo 
nada  que  reprocharme,  y  por  lo  tanto,  yo  espero 
que  Ud.  sepa... 

Domin.  Disimular  y  dejar  franco  el  paso... 

Elena.  ¡Qué  expresiones! 

Domin.  |Consagradas  por  el  uso! 

Elena.  Sea!  Con  tal  que  me  deje  Ud.  libre  ahora  mismo, 
disimule  Ud.  si  quiere.  (Se  levanta  como  para  irse). 

Domin.  Ud.  perdone,  señora;  pero  es  preciso  que  la 
causa  siga  su  curso. 

Elena.  (Tomando  á  sentarse).  Es  de  esperar  que  no  sea 
más  largo  que  el  «Callejón  del  sable». 

Domin.  La  justicia,  señora,  es  como  el  lago:  pídale 
Ud.  á  su  manso  cristal  celeridad  y  presteza,  y 
ya  verá  Ud.  el  caso  que  le  hace! 

Elena.  Ya  lo  veo...  (Aparté).  ¿Cómo  irá  á  terminar 
todo  esto?  ¡Si  yo  pudiera!!...  (En  voz  alta,  muy 
mimosa).  Ud.  tiene  niños,  señor  comisario? 

Domin.  ¡Que  yo  sepa!...  además  mi  servicio  nocturno 
no  me  ha  permitido... 

Elena.  ¡Lamento  el  percance! 

Domin.  Yo  también. 

Elena.  Tornemos  á  nuestro  asunto.  Helo  aquí  en  dos 
palabras. 

Domin.  Permítame,  soy  yo  quien  interroga. 

Elena.  Déjeme  Ud.  á  mí;  ahorraremos  trabajo.  Esto 
viene  de  que  sus  agentes  me  hayan  tomado  por 
una. . .  ninfa. . .  Yo  los  perdono. . .  les  tengo  lás- 
tima; gente  de  escalera  abajo...  Porque,  vamos 
á  ver.  ¿Me  doy  yo  aire  con  una  ninfa...?  ¿Ten- 
go facha  de.. .?  Deduzca  Ud.  que  es  un  hombre 
corrido... 

Domin.  E  a  palabra  .. 

Elena.  Perdón...  Quise  decir  experimentado:  porque 
supongo  que  en  achaques  femeniles  no  estará 
usted  en  mantillas,  eh? 
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Domin.  En  esos  achaques  há  tiempo  que  esta  criatura 
dejó  el  biberón... 

Elena.  Luego  Ud.  comprenderá  que  lo  mío  es  pura- 
mente el  pecado  de  la  lenteja!. . .  y  que  todo  eso 
no  pasa  de  ser  más  que  una  simple  pajarotada... 

Domin.  Ud.  disculpe  señora  ..  pero  soy  yo  quien  inte- 
rroga. . . 

Elena.  Déjeme  Ud.  á  mí,  ahorraremos  trabajo.  Ello 
es  que  en  un  principio  el  día  radiaba  de  puro 
hermoso;  luego  vino  una  nube,  de  pronto  vino 
otra,  y  así  hasta  que  hubo  un  «meeting»  de  nu- 
bes; en  este  mitin  tomó  la  palabra  «El  tiempo», 
quien,  después  de  la  aquiescencia  nebulosa, 
acordó  meterse  en  aguas,  y  como  yo  vestía  ga^ 
Unamente,  acordé  meterme  en  un  coche  porque 
la  indumentaria  no  se  malograra...  ¿estamos  ó 
no  estamos? 

Domin.  Pluralicemos,  ¿eh?  Acordamos  tomar  un  fiacre: 
se  olvida  Ud.  de  su  cómplice! 

Elena.  ¡Un  cómplice! 

Domin.  (Señalando  la  puerta  de  la  izquierda,  al  fondo.)  El 
señor  que  está  allí. ..  en  el  bando  reservado  al 
elemento  mas-culino. . . 

Elena.  Ese  hombre  es  un  caballero  á  quien  yo  amo  y 
con  el  cual  bien  puedo  yo  salir  de  paseo,  cuán- 
do y  cómo  se  me  plazca. . . 

Domin.  Con  los  visillos  corridos... 

Elena.  No  quisimos  ser  blanco  de  gente  fisgona  y  en- 
trometida!... 

Domin.  A  Ud.  le  toca  confesar... 

Elena.  Yo  no  confieso. . .  no  tengo  nada  que  confesar. . . 

Domin.  Sin  embargo  la  declaración  del  auriga  no  deja 
lugar  á  la  duda... 

Elena.  El  auriga  no  ha  visto  nada:  no  ha  podido  ver 
maldita  de  Dios  la  cosa... 

Domin.  Está  Ud.  en  lo  cierto.  Pero  aquello  tuvo  reper- 
cusión en  sus  espaldas... 

Elena.  En  sus  espaldas! 

Domin.  Una  triquiñuela  delatora  del  auriga,  con  la 
cual  queda  descubierta  la  hilaza  y  el  delito  pa- 
tente..! 
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Elena.  ¡Delito!  Hay  delito  en  un  simple  beso!  .. 

Domin.  {iluminado)  ¡Ah,  luego  Ud.  conviene  en  que 
hubo. .. 

Elena.  {Aparte.)  ¡Zorrastrón!  \alto)  Un  ósculo  detenido 
antes  del  término  de  su  viaje  aéreo!  En  Dios  y 
en  mi  anima  que  digo  verdad!  Si  los  guardias 
abren  la  portezuela  un  minuto  más  tarde,  lo 
comprueban  de  fijo. 

Domin.  Todo  lo  cual  dirá  Ud.  á  la  audiencia,  y  con  la 
ayiida  de  su  abogado... 

ELENA.   La  audiencia  .    e]  abogado... 

Domin.  Con  gran  sentimiento,  >\,  señora!  Las  sanas 
costumbres  han  cambiado..  La  prensa  está 
anonadada...  Y  todo  magistrado  que  ansia,  con- 
servar su  puesto  debe  cuidar  de  las  emociones 
é  impulso  directivo  de  la  prensa  Inicia  la  senda 
del  bien  y  del  progreso...  {aparte)  Me  sonrío  yo 
de  Castelar! 

Elena.  De  modo  y  manera  que  seré  yo  una  víctima 
propicíate! la  de  la  prensa. 

Domin.  Con  gran  sentimiento.  Ud.  me  es  desatada- 
mente simpática  y  atrayente;  empero  las  exi- 
gencias de  la  magistratura,  no  querrá  Ud.  que 
me  suspendan  del  cargo  que  ejerzo,  ¿eh? 

Elena.  ¡Ah,  Ud.  cree  que  le  suspenderían,  eh? 

Domin.  Es  la  creencia  de  todo  buen  servidor  del  pais 
cuando  atrabanca... 

Elena.  ¡Luego  Ud.,  caballero,  á  pesar  de  su  hombría 
de  bien,  me  va  á  tratar  como  á  una  simple 
ninfa? 

Domin.  Ah,  y  en  la  circular  .. 

Elena.  ¿Cómo?  Saldré  a  volar  en  una  circular? 

Domin.  No  se  alarme  Ud.  Vea  Ud.  lo  que  dice  lacircu- 
lar:  {Declamando.)  «Benevolencia  protectora  para 
la  mujer  despeñada  á  la  sima  de  lo  profano  por 
la  pendiente  resbaladiza  de  la  seducción.»  Yo 
me  circunscribiré  á  lo  estrictamente  indispen- 
sable. 

Elena.  ¿Y  qué  llama  Ud.  lo  estrictamente  indispen- 
sable? 

Domin.  {Sentándose  en  el  sillón  del  escrito)  io.)  Déme  Ud. 
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— se  lo  ruego — su  nombre,  prenombres,  calidad 
y  domicilio... 

Elena.  ¿Con  qué  fin? 

Domin.  Para  inscribirlos  en  mi  proceso  verbal. 

Elena.  Ud.  va  á... 

Domin.  Después  de  lo  cual  puede  Ud.  personarse  en 
su  casa-habitación. 

Elena.  (Aparte.)  ¡Pch...!  A  mí  qué  me  importa!  Utili- 
zaremos la  conseja  de  Fermín:  daré  un  nombre 
cualquiera. . .  ¿qué  se  le  ha  de  hacer? 

Domin.  (Preparándose  á  escribir.)  Y  bien,  vamos  allá. 

Elena.  (Yendo  hacia  el  escritorio.)  Josefina  Asclepige- 
nia  Snárez,  calle  del  Buen  Aliento,  número  55 
duplicado. 

Domin.  ¿fctá  Ud.  bien  segura? 

Elena.   Vacila  Ud.? 

Domin.  Suele  acontecer  que  trastruecan  los  nombres, 
pero  ello  surte  el  efecto  contrario...  ¿Debo  yo 
escribir,  señora  Suárez? 

Elena.  Pero...  sí,  señor. 

ESCENA   XI 
Les  mismos,  O^car,  luego  Fermín,  después 

UN  AGENTE  DE  POLICÍA 

Óscar.  (Entrando  por  el  fondo)  ¡Aquí  estoy  yo,  señores! 

Elena.  (Aparte.)  ¡Válgame  Cristo,  Osear! 

Óscar.  ¿Está  Ud.  aquí,  señora  de  González? 

Domin.  ¡Ah! 

Elena.  (Aparte.)  Un  rayo  lo  parta  por  el  riñon! 

Óscar.  ¿Qué  mundos  nuevos  me  la  traen  por  estos 
contornos? 

Elena.  Yo...  Yo  he  perdido  mi  reloj  en  la  calle  y 
yo...  yo  venía  a...  (bajo  á  Domínguez)  ¡Téngame 
Ud.  lastima! 

Domin.  En  verdad,  ductor,  parece  que  la  señora  de 
González  ha  extraviado  tu  reloj...  gracias  á  que 
ella  me  ha  dado  señas  exactas  de  todo,  le  halla- 
remos, de  haldas  ó  de  mangas. 

Óscar.  Ud.  lo  encontrará...  Es  Ud.  tan  fecundo  en  ex- 
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pedientes  y  trazas  para  el  logro  de  sus  fines! 
(Va  á  dejar  su  sombrero  sobre  la  consola,  á  la  iz- 
quierda y  se  desviste  de  los  guardes.) 

Domin.  Señora  de  González,  ya  le  he  dado  áUd.la  en- 
tretenida, ó  le  lie  hecho  lajalá — como  dicen  los 
cultilatiparlistas — no  la  ret-ngo  por  más  tiem- 
po. (Aparte  á  Elena  en  voz  baja.)  Yo  le  pregunta- 
ré, luego,  el  nombre  á  su  cómplice. 

Elena.  Para  qué? 

Domin.  Para  inscribirlo  en  mi  proceso  verbal. 

Elena.  Vamos  á  figurar  juntos  en  su  proceso? 

Domin.  Es  de  tabla.  (Alto)  ¿Apetece  Ud.  que  le  llame  un 
coche  cerrado? 

Elena.  No  me  hable  Ud.  ahora  de  coches  cerrados. 
(Aparte)  Si  yo  pudiera!. . .  (con  intención)  (Se  enca- 
mina hacia  el  fondo,  á  la  izquierda.) 

Óscar.  (Yendo  hacia  ella.)  Mil  perdones,  señora  mía; 
me  es  imposible,  de  presente,  acompañar  á  Ud. 
Esta  visita  es  para  el  señor  Domínguez,  mi 
cuente,  que  está  á  mal  traer,  el  pobre,  de  su 
reumatismo. 

Domin.  Aplanado  por  el  reumatismo. 

Elena.  Desventurado.  Véale  Ud.,  Osear,  atiéndale. 

Óscar.  Hasta  mañana. 

Elena  Sí,  hasta  mañana,  si  Dios  quiere. 

Domin.  (Abriendo  la  puerta  del  fondo,  se  dirige  dios  agen- 
tes de  policía  que  están  en  su  puesto)  Dejen  ustedes 
pasar.  (Saludando  á  Elena)  Señora! 

Elena.  Señor  comisario!...  (Finge  salir,  pues  ha  de  re- 
gresar.) 

Domin.  (Descendiendo,  al  extremo  de  la  escena,  á  la  de- 
recha.) ¡Doctor,  esto  va  de  zocos  en  colodros!  Mi 
reumatismo  se  ha  puesto  en  locomoción, 

Óscar.  ¡DemónchezU  Veamos  qué  hay!  (Asienta  su  ca- 
beza sobre  las  espaldas  de  Domínguez)  Tosa  Ud.! 

Domín.  !Ejem! 

Óscar.  Más  recio! 

Domin.  ¡l£jem,  ejem! 

Óscar.  Más  aún! 

Domin.  ¡Ejem,  ejem! 

Elena.  (Ha  regresado,  orillando  el  muro;  va  á  abrir  la 
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puerta  del  fondo,  y  hace  salir  á  Fermín,   en  voz  ba- 
ja.) Venga  Ud.  pronto. 

(En  el  momento  que  van  á  evadirse  aparece  un 
guardia.) 

El  gu.  No  se  puede  papar! 

El.  y  Fek.  (deteniéndose,  aparte)  ¡Demonios! 

Domin.  (Sin  voltear  atrás)  Ya  Je  he  dicho  que  deje  Ud. 
libre  el  paso!  Ejem,  ejemi! 

El  gu.  Perdonad.  Pa.-en  Uds.,  señora! 

Domin.  (A  Osear)  ¿Qué  tal?  Mal,  verdad? 

0-cak.  (Enderezándose)  Esta  Ud.  mejor.  Kñ  un  princi- 
pio temí.  pw;o  ahora  estoy  tranquilo. 

Domin.   Está  Ud.  bien  seguro? 

Óscar.  Como  (pie  me  he  de  casar  ..  no  tenga  Ud.  un 
ápice  de  recelo,  mi  querido  comisario.  Diga  us- 
ted, ¿y  el  reloj  de  mi  señora  tía...  se  hallará, 
verdad? 

Domin.  ¡Ah,  aquella  señora!... 

Óscar.  Es  mi  tía...  ó  por  mejor  decir,  la  tía  de  Paz, 
mi  prometida.  Donde  Ud.  la  ve,  es  una  señora 
del  gran  mundo,  separada  á  despecho  suyo,  del 
marido,  un  ser  voluble  y  asaz  salaz. . .  está  ella  á 
pique  de  divorciarse. 

Domin.  La  señora  de  Suárez? 

Óscar.  Nó;  la  de  González,  la  que  tomó  soleta  hace 
un  momento. 

Domin.  (Aparte)  ¡Lástima  de  chico!  No  le  diré  esta 
boca  es  mía,  al  respecto.  (Alto)  Ahora  que  caigo: 
olvidó  aquella  ínclita  dama  de  darme  las  señas 
domiciliarias. 

Óscar.  14  bis,  calle  del  Piso  Bajo,  entresuelo,  derecha; 
es  un  hotel  de  su  consorte;  pero  él  lo  tiene 
abandonado. 

Domin.  (Apuntando)  Calle  del  Piso  Bajo,  entresuelo,  de- 
recha. 14  bis! 

Óscar.  Sin  adiós;  tornaré  mañana,  después  de  mi  con- 
trato de  bodas.  (Se  dirige  al  fondo.) 

Domin.  (Indicándole  la  puerta  de  la  derecha,  primer  tér- 
mino) Por  aquí...  es  más  corto.,  y  no  pasa  Ud. 
por  el  puesto  de  vigilancia. . .  Yo  Je  indicaré  á 
usted  el  camino.  (Le  acompaña.) 
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Óscar.  Trate  de  que  parezca  el  reloj  de  mi  tía,  señor 
comisario.  {Salen  por  el  primer  término,  á  la  de- 
recha.) 

ESCENA  XII 

Melíndkez;  luego  González;  Pipiólez  y  dos  agentes 

Melin.  (Entrando  por  el  fondo,  muy  ufano.)  Un  nuevo 
atentado  á  las  sanas  costumbres,  señor  comisa- 
rio. ¡Vaya,  se  ha.  marchado! 

Gonz.  (Entrando  con  Pipiólez,  seguido  de  varios  agentes, 
le  tiene  cogido  por  el  cuello  y  le  zarandea  duro.)  ¡Ah, 
miserable,  zamarro,  mandria-! 

Pípiol.  Suélteme  Ud.,  que  hace  daño!  (Los  guardias  les 
separan.) 

Gonz.  Si  no  detiene  el  fiacre  aquí  mismo,  estos  tíos — 
que  Dios  confunda — no  hubieran  abierto  la  por- 
tezuela. 

Pípiol.  A  mí  me  sonó  el  timbre! 

Melin.  Vamos,  calma,  señores.  (A  los  agentes)  ¿Y  la 
dama? 

Un  ag.  A  tiempo  que  el  señor  descendía  por  la  dere- 
cha, la  dama  se  escurría  por  la  izquierda. 

Gonz.  A  Dios  gracias. 

Melin.  No  hace  al  caso:  tenemos  á  uno. 

Pípiol.  Oreo  que  esta  vez  el  premio  «Luis  Mejías»  es- 
de  un  servidor. 

Gonz.  Dejadme,  que  á  este  tío  yo  lo  estrangulo! 

Melin.  (Indicando  la  pequeña  puerta,  de  la  izquierda,  al 
fondo).  Ud.  caballerito,  Ud.  va  á  entrar  allí...  es 
el  lado  destinado  á  los  hombres...  y  condúzcase 
honestamente.. . 

Gonz.  Está  bien,  yo  entro  aquí,  no  recelo  nada...  mi 
corazón  está  tranquilo...  Mi  conducta  es  la  de- 
un  hombre  de  bien! 

Melin.  Diga  Ud.  lo  propio  al  señor  cí  misario.  (Ciérra- 
la puerta  tras  González  y  corre  el  cerrojo.  A  los 
agentes)  Ustedes  largo  de  aquí!  (Los  guardias  sa- 
len por  el  fondo.)  (A  Pipiólez)  Y  uí,  qué? 

Pípiol.  Yo  espero  el  regreso  del  señor  comisario,  para 
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el    certificado...    Con    este  son  dos  en  un  día... 

Meltn.  Vé  á  dar  una  vuelta  ..  El  comisario  te  llama- 
rá, cuando  llegue  tu  turno. 

Pipiol.  (Saliendo  por  el  fondo)  Es  por  mi  premio  «Luis 
Mejías».  (Sale  pfr  el  fondo.) 

Domin.  (Entrando  por  la  puerta,  primer  término)  Me  ha 
dicho  que  me  recoja  entre  palomas  antes  de  la 
hora  de  comer;  voy  á  redactar  mi  proceso  ver- 
bal... ¡Ah...  antes  de  esto,  interroguemos  al  se- 
ñor de  la  damita  en  cuestión.  (A  Melindreé)  Que 
se  persone  el  delincuente! 

ESCENA  XIII 

Domínguez.  González. 

Melin.  (Yendo  á  abrir  á  la  parte  donde  se  halla  González) 
Pase  Ud.,  señor! 

Gonz.  (Indicando  á  Domínguez)  Es  el  señor  comisario? 

Meltn.  El  mismo,  sí  señor!  (sale  por  el  fondo.) 

Domin.  (Sentado  ante  su  escritorio)  ¡Siéntese  Ud.!  (Gonzá- 
lez se  sienta  sobre  la  silla  frontera  al  escritorio)  Así 
que  redacte  3'  disponga  mi  proceso  verbal  soy 
con  Ud!  al  momento. 

Gonz.  Ud.  es  muy  dueño!  (Se  levanta  y  desciende  á  la  es- 
cena. Aparte)  Redacta  su  proceso  verbal,  me  es 
igual;  aquí  el  único  responsable  soy  yo;  á  Dios 
rogando  y  con  el  mazo  dando,  logró  evadirse 
Raquel:  ah,  si  Raquel  no  se  escurre  como  una 
anguila,  nos  hemos  lucido;  una  mujer  casada 
como  eJla;  esposa  de  uno  de  los  más  ilustres 
abogados  españoles,  en  París,  señor  de  Quinta- 
na, mi  abogado,  ó  mejor  dicho,  el  abogado  de 
mi  familia.  Sí  tal,  ¡qué  contratiempo!  qué  es- 
cándalo! 

Domin.  Espérese  Ud.  sentado! 

•Gonz.  Sí,  señor.  (Vuelve  á  sentarse  en  la  misma  silla; 
después  de  un  momento,  se  levanta,  aparte).  En  cam- 
bio yo...  ¡psh!  separado  de  mi  mujer!  Casi  di- 
vorciado.. .  suelto  en  buen  romance...  ¡Me  son- 
río!   máxime    me    parece   qae   el    tal    proceso 
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verbal  es  halagador...  es  la  prueba  oficial  de- 
que las  mujeres  rae  apetecen  y  que  no  Jas  re- 
huyo, mucho  menos  en  fiacre..  ¡Qué  corchos! 
no  todos  campan  con  su  estrella!  ¡qué  mala 
sombra  que  tiene  la  buena  de  Raquel!  Por  vez 
primera  consentía  en  subir  juntos  á  un  fiacre... 
Ah,  si  estos  agentes  hurones  no  abren  la  porte- 
zuela... ¡zambomba,  pues  no  es  nada  lo  del 
ojo!... 

Domin.  (Aparté).  ¿Qué  le  pasa,  tiene  azogue?  Se  mueve 
más  que  una. péndola.  (Alto).  Venga  Ud.  á  sen- 
tarse, pues! 

Gonz.  ¡Que  me  place,  dijo  el  caballero  del  verde  gabán! 
(Se  sienta).  ¿Está  Ud.  en  autos? 

Domin.  ¿Confirma  Ud.  haber  sido  descubierto  en  un 
fiacre?. . . 

Gonz.  Zambomba! 

Domin.  Con  una  dama. 

Gonz.  Del  gran  mundo  parisiense,  que  yo  amo  y  res- 
peto, sí  señor! 

Domin.  Amén.  Dejemos  la  dama  á  un  lado. 

Gonz.  Amén. 

Domin.  Ha  sido  Ud.  notificado  de  haber  tomado  un 
fiacre,  teatro  escogitado  por  Ud.  para  desenvol- 
ver escenas  sicalípticas  que  yo  condeno  enérgi- 
camente. (Aparte).  Sintiendo  muy  de  veras  no 
haber  estado  en  su  lugar. 

Gonz.  Fué  sin  intención  aviesa.,  á  fe  de  hombre  ca- 
bal...  Llovía  á  cántaros!  Llamo  á  un  cochero,, 
que  me  cerraba  un  ojo... 

Domin.  El  13. 

Gonz.  Justo:  la  docena  del  fraile! 

Domin.  Que  los  llevó  á  Uds.  al  «Bosque  de  Boulogne».. 

Gonz.  No,  señor;  á  través  de  los  «Campos  Elíseos». 

Domin.  Me  dijo,  «Bosque  de  Boulogne». 

Gonz.  Una  avilantez  del  auriga...  Abusando  de  su 
puerilidad... 

Domin.  (Escribiendo).  Pocos  delincuentes  más  urbanos^ 
y  comedidos  que  Ud!  Sólo  me  resta  pedirle  me- 
llé su  nombre  y  domicilio. 

Gonz.  ¿Mi  nombre? 
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1)omin.  Le  conjuro  á  que  diga  Ud.  el  auténtico  y  no  el 
apócrifo  como  quiso  hacerlo  y  lo  hizo,  pero  en 
vano,,  su  aglomerada. 

Gonz.  A  las  mujeres  no  se  les  alcanzan  ciertas  cosas! 
{Aparte).  Una  vez  más  me  felicito  de  que  haya 
escurrido  el  bulto!  (Alto).  No  tengo  porqué  disi- 
mular! 

Domín.  ¿Su  nombre? 

Go^z.  González! 

Domin.  ¡González!  Está  Ud.  bien  seguro  de  apellidarse 
González? 

Gonz.  ¡Digo!  Aquí  tiene  Ud.  mi  tarjeta  de  elector! 

Domin.  {Aparte,  con  asombro).  ¡¡Estaba  con  su  mujer!! 
(Alto).  Y  Ud.  vive,  dónde? 

Gozn.  Soy  propietario  de  un  hotel,  calle  del  Piso  Bajo, 
14  bis,  entresuelo,  derecha. 

Domin.  (Aparté).  No  hay  duda:  es  un  maridazo!  ¡Ah, 
mi  señor!  (Alarga  el  brazo  para  darle  la  mano,  por 
debajo  del  escritorio). 

Gonz.  Pero,  qué  le  sucede?  (Se  levanta,  después  del  apre- 
tón de  manos). 

Domin.  (Yendo  hacia  él).  Donde  Ud.  me  ve,  hace  veinte 
y  cinco  años  que  fisgo  y  descubro  delitos  contra 
la  moral,  y  es  la  primera  vez  que...  (Estrechán- 
dole la  mano).  ¡Ah,  señor!... 

Gonz.  Señor  comisario...  (Aturdido). 

Domin.  Queda  Ud.  libre  . .  Remitiré  mi  proceso  verbal, 
para  salvar  la  fórmula  ..  yo  cumplo  con  los  de- 
beres que  atañen  á  mi  cargo...  excuso  decirle 
que  este  asunto  no  pasará  á  estrados  superio- 
res. . .  (Estrechándole  la  mano)-  ¡  Ah,  señor!! 

Gonz.  (Aparte).  ¡Que  lo  averigüe  Vargas!  Yo  no  entien- 
do jota! 

Domin.  (Yendo  á  abrir  la  puerta  del  fondo  á  los  agentes 
que  están  en  supuesto).  ¡Señores! 

Gonz.  (Aparte).  ¡Qué  lástima!  Este  señor  está  comple- 
tamente guillado!  (Se  dirige  hacia  el  fondo). 

Domin.  (A  los  agentes).  ¡Saludad!!!  (Los  agentes  hacen  el 
saludo  mudar,  González  contesta  rendidamente  este 
saludo,  y  sale  por  el  fondo). 
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ESCENA  XIV 

Domínguez,  luego  Pipiólez  y  dos  agentes 

Domex.  Ciertamente,  el  primer  caso  después  de  veinte 

y  cinco  años... 
Pipiól.  {Apareciendo  al  fondo).  Quien  espera,  desespera, 

señor  comisario. 
Domin.  ¡Ah,  eres  tú,  so  calandrajo! 
Pipiól.  Vengo  por  el  certificado  que  autorice  este  y  el 

otro  caso. . . 
Domin.  ¡Un  rayo,  voj^  yo  á  autorizar!   Ya  puedes  dar 

por  perdido  tu  famoso  premio  «Luis  Mejías»! 
Pípíól,  ¿Eh? 
Domin.  ¡Pues  no  es  nada!   Un  grano  de  anís!   ¿Sabes  á 

quién  hiciste  echar  el   guante?   ¡A   un   marido 

que  cataba  con  su  legítima  esposa! 
Pipiól.  No  puede  ser! 

Domin.  Estaban  separados,  hoy  están  bien  juntos. 
Pipiól.  Marido  y  mujer! 
Domin.  Sí. 
Pipiól.  Pero  á  mí  me  sonó  el  timbre,  señor  comisario! 

digo  si  me  sonó!! 


TELÓN 


(Fin  del  primer  acto) 


SEGUNDO   ACTO 


Un  salón  bizarramente  engalanado;  lienzos  de  pared  por 
los  cuatro  costados.  listamos  en  el  hotel  de  la  señora  de 
González.  Puerta  al  fondo  que  condure  á  una  <serre>  ó 
invernadero.  Puertas  en  los  lienzos  de  pared.  Puerta  á  la 
derecha,  primer  término.— Primer  término,  á  la  izquier- 
da, una  chimenea. — A  la  izquierda  un  piano.  Delance  del 
piano  un  canapé. — A  la  derecha,  una  mesa  y  tres  sillones. 
Sobre  la  chimenea,  candelabros  encendidos;  sobre  el  pia- 
no, piezas  de  música. 


ESCENA  PRIMERA 

Paz  y  Óscar 

(Paz  en  pié  ante  el  piano,  interpreta  un  motivo 
musical.  Osear  entra  por  el  fondo.) 

Óscar.  Señorita  Paz,  muy  buenas  noches. 

Paz.  (Dejando  el  piano.)  Me  ha  sobrecogido  Ud.,  señor 
Osear! 

Óscar.  Osear  á  secas. .  ni  siquiera  un  diminutivo  mu- 
sitan esos  labios  al  futuro  compañero  de  sus  días, 
ya  en  risas,  bien  en  lágrimas! 

Paz.  T^o  me  atrevo  . . 

Óscar.  Atrévase  Ud.  como  yo  me  atrevo  á  prorrum- 
pir: ¡Paz,  Paz  de  mi  vida!...  (con  amor) 

Paz.  ¡Señor  Oscnr! 

Oscak.  ¿Sabe  Ud.  si  su  señora  tía  hallaría  su  reloj? 

Paz.  ¿Luego  ella  ha  perdido  el  reloj? 

Óscar.  (Que  va  á  dejar  su  sombrero  sobre  la  mesa)  Eviden- 
te. ¿Pues  no  la  ha  dicho  á  usted  nada? 
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Paz.     Nó. 

Óscar.  (Volviendo  donde  ella)  ¡  Ah,  Paz,  Pacecita  mía! 

Paz.     Señor  Osear!. . . 

Óscar.  Hoy  es  el  gran  día  de  nuestro  contrato.  El  no- 
tario va  á  venir  en  breve...  mi  señor  tío,  don 
León  Quintana,  también  vendrá. . .  Dentro  de 
ocho  días,  el  señor  juez...  el  notario,  ¡qué  más 
da!  mi  tío  don  León,  ¡qué  más  da!  el  juez, 
¡pseb,  qué  más  da! 

Paz.     Todo  se  le  importa  á  Ud.  nada! 

Óscar.  (Que  la  lleva  á  sentarse  sobre  el  canapé)  ¡Nó!... 
Todo  no  me  es  igual. . .  ¡quiá,  nó,  señor!  (sentán- 
tándose  cerca  de  ella,  con  pasión)  Paz,  Pacecita! 

Paz.     ¡Señor  Osear! 

Óscar.  (Cambiando  de  tono)  ¿Sabe  Ud.  si  su  señor  tío, 
el  señor  de  González,  nos  honrará  con  su  visita 
para  el  contrato? 

Paz.  Ciertamente.  Es  mi  tutor  y  su  firma  es  rigurosa- 
mente indispensable. 

Óscar.  ¡Y,  vamos  que...  va  á  ser  un  entremés  cuando 
se  halle  frente  á  frente  á  su  tía  de  Ud.:  va  cosa 
de  tres  años  que  no  ponía  las  plantas  en  este 
hotel. . .  y  el  mismo  lapso  de  tiempo  que  ha  de- 
jado de  ver  á  su  señora  esposa! 

Paz.  Así  está  ella  también!:  nerviosa,  malhumorada. 
Y  consiguientemente  no  es  mía  la  culpa  de  que 
ellos  no  se  lleven...  como  Ud.  y  yo,  pongo  por 
caso! 

Óscar.  Ah,  Paz!  {con  cariño). 

Paz.     Señor  Osear! 

Óscar.  Luego  que  hayamos  sido  unidos  por  el  vínculo 
sagrado  del  matrimonio,  será  para  siempre,  no 
nos  separaremos  nunca,  verdad? 

Paz.     Nunca,  señor  Osear. 

Óscar.  El  divorcio...  en  jamás,  ¿verdad,  Paz? 

Paz.     En  jamás,  señor  Osear! 
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ESCENA  II 

Los  mismos,  Elena 

Elena.  (Entrando  por  el  lienzo  de  pared  de  la  derecha) 
Bueno  está!  Eso  es!  (Paz  y  Osear  se  levantan.  A 
Paz)  Le  hice  distraer  su  atención  al  cuidado  del 
vestir  de  gala. . .  y  qué  miro!  que  departe  Ud. 
cordialmente  con  el  señor  don  Osear! 
Óscar.  (Saludando)  ¡Señora  mía! 

Elena.  {Pasando  por  delante  de  él)  Santos  y  buenos 
días!  (A  Paz)  Haberme  prevenido...  es  lo  pro- 
pio. Ya  creo  haberte  dicho  que  una  señorita  de 
tu  alcurnia,  no  está  bien  que  se  retraiga  con 
buenos  mozos,  bien  que  éste  sea  el  futuro  ó 
prometido. 
Paz.     ¡Pero  tía,  yo!... 

Elena.  Chitón!  Me  dirás  que  si  mi  esposo  y  yo  no  nos 
hubiéramos  tratado  antes,  no  nos  hubiéramos 
casado  después.  ¡No  me  convences!  Há  menes- 
ter la  formalidad  del  sacerdote...  ya  una  vez 
que  os  caséis,  tiempo  sobrado  tenéis  para  rega- 
laros á  qué  quieres  boca. 
Paz.     ¡Pero  tía. . .  yo! 

Elena.  ¡Chitón!  Me  dirás  que  queréis  lograr  las  horas 
que  os  quedan  de  noviazgo. . .  ¡ah,  el  noviazgo! 
época  en  que  todo  sonríe,  como  el  desperezar 
de  una  mañana  de  primavera...  el  lucero  de 
la  ilusión  riela  en  el  mar  de  la  dicha;  el  ár- 
bol frondoso  de  la  esperanza  os  regala  con  su 
sombra  tibia,  sí!  ¡lo  comprendo'  todos  hemos 
pasado  por  lo  mismo;  el  espíritu  dulcemente 
afectado  ante  lo  inmediato  ya,  de  la  transición 
de  la  vida  de  soltero  al  nuevo  estado,  aprove- 
chad,— de  presente — ya  que  el  mañana  que  hoy 
sonríe,  bien  puede  cambiar  su  sonrisa  en  momo 
despreciativo,  y  se  burle  de  vuestro  candor:  yo 
he  soñado,  como  sueñan  todas,  con  su  quimeri- 
ta  de  amor;  pero  ¡ay!  la  realidad  de  la  vida  es 
otra,  y  me  hizo  comprender  que  este  mundo  es 
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de  barro;  que  la  más  bella  ilusión  se  desvanece 
y  la  más  dulce  esperanza  se  frustra!  ¡Tres  años 
llevo  de  rompimiento  con   mi  esposo! 

Paz.  Por  lo  que  á  mí  toca,  haré*  cuanto  esté  de  mi  par- 
te porque  el  cielo  de  nuestra  dicha  esté  siempre 
claro! 

Óscar.  (Con  amor)  Oh,  Paz  de  mi  vida! 

Paz.     (Con  recato)  ¡Señor  Osear! 

Elena.  Basta  ya  de  almíbar  y  melifluidades  que  em- 
palagan! 

Paz.     ¡Pero  tía! 

-Óscar.  (Que  ha  ido  á  buscar  su  sombrero)  ¡No  está  hoy 
el  horno  propicio  para  la  cochura  del  pan  del 
amor!  (aparte)  (alto)  Con  su  beneplácito,  señora 
mía,  yo  me  retiro,  y  lamento  que  antes  de  ahora 
haya  sido  reprendida  por  mi  culpa  la  señorita 
Paz.  Voy  por  el  notario  y  regreso  en  seguida. 

Elena.  Eso  me  place.  (Sé  dirige  á  la  mesa.) 

Óscar.  (En  el  momento  de  partir,  á  Elena)  ¿Ha  tenido 
usted  nuevas  del  señor  comisario  de  policía1? 

Elena.  (Extrañada  ¿inquieta)  ¿Eh,  qué? 

Óscar.  Encontraría  el  reloj? 

Elena.  (Turbada)  Sí. . .  nó. .  digo  mal...  me  lo  trajo 
ayer  mañana. . . 

Óscar.  Me  lo  presentía. . .  Es  tan  fecundo  en  expedien- 
tes y  trazas. . .  (haciendo  medio  mutis)  Señora  mía! 

Elena.  Vaya  Ud.  mucho  con  Dios.   (Aparté)   ¡Borrico! 

Óscar.  (En  la  %merta  del  fondo,  bajo  á  Paz,  que  ha  avan- 
zado hasta  allá)  Está  muy  nerviosa  su  tía,  Paz! 

Paz.  (Lo  mismo)  Es  la  visita  de  mi  tío,  su  marido! 

Óscar.  El  gato  y  el  perro. 

Paz.  Al  revés  que  nosotros:  el  pichón  y  la  paloma. 

Óscar.  Justo.  Hasta  después,  pimpollo. 

Paz.  Hasta  ahora  mismo,  pichón.  (Osear  sale  por  el 
fondo.)   /¿3¿?  frn.  ¿V  IZE^  &**<%,  ~¥  Ja* 

Elena.  (Sentencióse  ante  la  mesa)  Había  de  evocarel  im- 
portuno aquello  que  mas  desazonada  y  áspera 
me  tiene.  Toda  la  santa  noche,  sueña  que  soña- 
rás con  la  dichosa  peripecia  de  marras.  Iba  yo, 
como  en  la  aventura  real,  embutida  en  el  en- 
demoniado fiacre  número  13;  sólo  que  en  vez  de 
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Fermín,  mi  cortejo  era  el  propio  señor  comisa- 
rio, que  iba  la  mar  de  engolondrinado;  Fermín 
hacía  de  auriga  y  nos  conducía,  con  el  salera 
del  mundo,  á  la  prefectura  De  pronto  echa  raí- 
ces el  fiacre,  y  un  gendarme  me  dice  que  des- 
cienda; ¡cuál  no  sería  mi  embazadura  al  identi- 
ficar á  mi  esposo,  que  en  son  de  reproche  aduja 
esta  frase:  ¡Zambomba,  te  he  cogido  en  las  mis- 
mas redes  del  delito!  Mala  pécora!  Y  yo  repuse 
toda  sorprendida:  ¡Anda,  salero!  ¡Esta  sí  que  es 
gordal  ¡No  me  la  esperaba  yo  por  cierto!  Y 
carrasclás!  todo  se  difumó  por  arte  de  birli- 
birloque, marido,  cortejo  y  comisario,  y  yo. . .  me 
hallaba  muy  pechisacada,  en  el  taller  de  mi 
modista,  probándome  el  vestuario  de  bodas. 

Paz.  (Que  lia  estado  á  la  vera  del  piano,  va  hacia  Elena) 
¿Te  gusto,  así  como  estoy,  tía? 

Elena.  (Sin  verla,  aparte)  No  es  mi  sueño  lo  que  me 
escuece,  ¡cá!  es  la  realidad;  ese  proceso  verbal — 
que  del  diablo  goce — en  el  cual  aparecen  mi  nom- 
bre y  apellido,  más  claros  que  la  luz;  bien  es  ver- 
dad que  el  de  Fermín  no  figura:  empero,  tanto  da 
zutánez  que  mengánez:  mi  dignidad  siempre 
estará  menoscabada,  (alzándose)  ¡Nada,  seamos 
hombre,  como  dice  Fermín,  que  nunca  es  más 
fuerte  la  mujer  que  cuando  se  parapeta  con  su 
misma  flaqueza;  este  chico  de  Fermín  me  quie- 
re de  verdad,  me  ha  prometido  un  sustituto,  me 
ha  dicho  de  perquirirle,  por  cielo  y  tierra. 

Paz.  (Viniendo  hacia  ella)  ¿Tía,  te  gusto...? 

Elena.  Arrobadora!  Abrázame  y  perdóname  de  haber- 
te amonestado. . .  mi  dureza  viene  de  estos  pica- 
ros nervios...  ¡Estoy  asaz  nerviosa! 

Paz.  Ya  lo  había  denotado,  mi  bien  querida  tía.  (La 
abraza.) 

Un  sir.  (Anunciando)  ¡El  señor  de  González! 

Elena.  ¡¡Mi  esposo!! 
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ESCENA  IV 

Los  mismos,  González 

<tONZ.  (Entrando  por  el  foro  y  yendo  donde  Elena).  ¡Se- 
ñora! (Le  besa  la  mano).  Muy  buenos  dias,  Paz! 

Paz.     Mi  bien  querido  tío.  (Le  abraza). 

Elena.  No  ha  engrosado,  está  muy  guapo. 

<jONZ.  (Tirando  de  la  faltriquera  un  estuche).  Este  es  mi 
regalo  de  bodas! 

Paz.  Tantas  gracias,  tío!  (Abriendo  el  estuche).  ¡Oh,  qué 
preciosa  gargantilla!  (Yendo  á  donde  Elena).  Mí- 
rala, qué  hermosa  es,  verdad? 

Elena.  De  muy  buen  gusto. 

Paz.  Voy  á  colocarla  entre  mis  presentes  de  boda, 
allí  donde  más  se  luzca  y  gallardee.  (Aparte).  ¡Ah, 
qué  bueno  fuera  que  olvidaran  el  pasado  y  se- 
llaran un  porvenir  halagüeño!  (Sale  por  el  «pan 
coupé»  de  la  izquierda). 

ESCENA  V 
Elena  y  González 

<jONZ.  Encomiendo  á  su  cortesanía  de  gran  señora, 
i  vea  medio  de  disculpar  esta  mi  anormal  visi- 
ta. . .  sólo  una  causa  eficiente,  es  á  saber,  la  boda 
de  mi  pupila  me  compelió  á...  En  cuanto  cum- 
pla mi  cometido,  prometo  á  Ud.  no  rememo- 
rar. . . 

Elena.  (Sentándose  sobre  un  sillón,  cerca  de  la  mesa).  ¡Es 
Ud.  tan  galante  cuanto  discreto...  ¡Si  Ud.  gusta 
de  sentarse...! 

£rONZ.  (Dejando  su  sombrero  sobre  el  piano  y  sentándose 
en  el  canapé).  ¡Mucho  que  agradezco  su  amabili- 
lidad,  señora!  (Después  de  un  instante  de  silencio). 
¿Y  Ud.  cómo  vaV 

Elena.  Maravillosamente. 

<jOnz.  Ya  lo  veo,  zambomba!  Está  Ud.  rozagante! 
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Elena.  Mi  vida  es  tan  dulce  y  tranquila. 

Gonz.  Como  la  mía:  calma  chicha,  visión  cerúlea... 

Elena.  La  quietud  y  el  silencio... 

Gonz.  ¿A  qué,  pues,  codiciar  un  mayor  bien,  si  en  la 
asociación  íntima  de  nuestro  vivir,  sólo  hubo- 
disturbios,  barullo  y  malestar,  y  en  la  disgrega- 
ción serenidad  y  placidez...? 

Elena.  Hemos  nacido  para  vivir  lejos  uno  del  otro... 

Gonz.  Ciertamente;  mas  cuando  se  vuelve  uno  á  ver... 

Elena.  Todos  los  tres  años.. 

Gonz.  Es  delicioso. . .  en  cambio  eso  de  verse  á  diario... 

Elena.  Es  monótono... 

Gonz.  Todo  es  decirse  chinchorrerías  y  pesadeces! 

Elena.  ¿Va  Ud.  á  continuar  hablando  sobre  lo  mismo? 

Gonz.  Ah!  yo  pensé  que  era  Ud.  la  que. . . 

Elena.  Yo  no  he  hecho  sino  responder... 

Gonz.  (Después  de  un  instante  de  silenció).  ¡Es  asombrosa 
lo  que  Ud.  ha  hermoseado! 

Elena.  La  calma  y  el  silencio... 

Gonz.  Zambomba!  si  yo  no  fuera  su  marido!... 

Elena.  Ud.  querría  serlo. . . 

Gonz.  Pero  como  lo  soy... 

Elena.  No  quiere  Ud.  serlo  ya  más! 

Gonz.  Ni  Ud.  mi  mujer! 

Elena.  Oh,  nó!  yo  no  podría;  la  verdad  es  que  yo  no- 
he  podido  nunca!  {Rompe  á  reír). 

Gonz.  Ya  está:  la  risita  mefistofélica. . .  la  risita  que 
enciende  la  sangre...  que  es  causa  de  todo  . . 
aún  en  los  momentos  de  mayor  intimidad... 

Elena.  Sobre  todo  en  estos  momentos  psicológicos. . . 
(Riendo  siempre). 

Gonz.  Donoso  papel  el  mío:  de  hazmereír! 

Elena.  (Cesando  de  reír).  Nó,  qué  caramba!  es  nervioso,, 
amén  de  que  mi  madre  estuvo  conceptuosa,  pa- 
tética... poetizó...  á  Ud.  le  puso  por  las  nubes! 

Gonz.  Dígala  que  sufro  vértigos...  y  que  ando  algo 
resfriado. . . 

Elena.  Después  de  haber  escuchado  á  mi  madre,  yo 
me  esperaba  cuando  menos  una  oda  ó  bien 
una  pastorela... 

Gonz.  ¿Y  lo  mío  qué  ha  sido? 
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Elena.  Una  salmodia!  (Riendo  nuevamente).  Ud.  perdo- 
ne, ha  sido  involuntario,  no  es  mi  propósito 
chunguearme. .. 

Gonz.  (Esforzándose  por  reír).  Muy  divertido:  hay  para 
reír  un  quinquenio!  (Recobrando  la  seriedad).  Y 
Ud.  es  la  que  se  zumba  de  mí...  Ud!  que  me 
cantaba:  «ay!  mamá  que  noche  aquélla!»  y  cuan- 
do me  iba  á  acostar,  encontraba  entre  palomas, 
huesos  de  duraznos... 

Elena.  Era  yo. . .  pero  Ud.  me  llamaba  «bobina  y  san- 
turrona». 

Gonz.  Y  Ud.  me  llamaba...  los  colores  al  rostro...  su 
mano  cuando  acariciaba  era  de  una  fineza!  Plin! 
plan!  Todo  fué  que  un  amigo  me  preguntó  por 
la  clase  de  afeites  que  usaba  para  la  cara. . .  por- 
que estaba  rosado  como  un  rosicler. . .  ¡Yo  afei- 
tes! Cásate  y  verás:  ¡Plin  plan!  «Manos  blancas 
no  ofenden»,  me  contestó,  y... picó  de  soleta. 

Elena.  No  me  guarda  Ud.  rencor? 

Gonz.  Yo!  quiá!  He  sido,  soy  y  seré  su  apreciador  y 
amigo;  y  luego  que  el  divorcio  se  pronuncie,  lo 
seré  ahincadamente. . .  (Le  besa  la  mano). 

Elena.  Que  será  dentro  de  ocho  días.  Quintana  me  ha 
asegurado  que  nuestro  divorcio  se  pronunciará 
en  este  discurso.  ¡Y  hétenos  aquí  tan  libres 
como  antes  de  conocernos! 

Gojsz.  Libres  ..  aún  de  volvernos  á  casar...  ¿qué  opi- 
na Ud? 

Elena.  Yo,  nada! 

Gonz.  Yo  no  veo. . . 

Elena.  Quizá  Ud.  no  haya  podido  encontrar... 

Gonz.  Y  Ud.  por  lo  consiguiente... 

Elena.  ¡Quiá! 

Gonz.  (Yendo  á  sentarse  al  otro  lado  de  la  mesa).  Descú- 
brase Ud.  conmigo  que  soy  la  discreción  misma. 

Criado.  (Anunciando).  ¡El  señor  Fermín  del  Recreo! 
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ESCENA  VI 

Los  mismos,  Fermín  del  Recreo 

Ferm.  (Deteniéndose  en  el  umbral  de  la  puerta  del  fondo, 
al  advertir  á  González).  ¡Oh! 

Elena.  (Alzándose).  Penetre  Ud.,  señor  del  Recreo. 

Ferm.  ¡Señora!... 

Elena.  (Presentando  al  señor  de  González  que  se  ha  levan- 
tado). El  señor  don  Manuel  Antonio  González, 
mi  marido. 

Ferm.  Señor!... 

Elena.  (Presentando  á  Fermín).  El  señor  Fermín  del 
Recreo. . .  mi  amigo. . . 

Gonz.  (Yendo  á  estrechar  la  mano  de  Fermín).  ¡Me  ale- 
gro infinito  de  conocerle!  ¿Cuál  es  su  círculo? 

Ferm.  El  de  «Bellas  Artes». 

Gonz.  Yo  soy  del  «Hipódromo». 

Elena.  Mi  ex-marido  viene  por  el  contrato  matrimo- 
nial de  su  pupila,  mi  sobrina  Paz.  (A  Fermín). 

Ferm.  Mil  perdones...  me  retiro  ahora  mismo! 

Gonz.  Nó,  señor!  si  aquí  el  que  sobra  soy  yo! 

Ferm.  El  intruso,  el  indiscreto  aquí  soy  yo...  yo  ven- 
go á  diario,  así  que... 

Gonz.  Yo  le  precedo  á  Ud.  de  tiempo...  por  ende,  in- 
sisto en  lo  supradicho. 

Elena.  (Interviniendo,  se  pone  entre  los  dos).  Aquí,  los  dos: 
ninguno  se  me  mueve... 

Gonz.  (Aparte,  en  voz  baja  á  Elena).  No  me  ha  caído 
del  todo  mal,  el  mocito;  ¿qué  carrera  sigue? 

Elena.  Diplomático. 

Gonz.  La  diplomacia!  Mis  felicitaciones  reiteradas! 
Tiene  el  aire  mitológico  de  los  romanceros  de 
antaño. 

Elena.  Es  un  mozo  cumplido. . . 

Cria.    (Anunciando).  La  señora  de  Quintana. 

Gonz.  (Aparte).  Raquel!... 

Elena.  Viene  á  signar  el  contrato.  ¿Qué  le  parece 
.Ud.? 
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Gonz.  Psh! 

Elena.  Como  á  mí!  Psh! 


ESCENA  VII 
Los  mismos,  Raquel 

Elena.  (A  Raquel  que  entra  por  el  fondo).  Entra,  pues, 

querida  mía. 
Raqu.  ¿Cómo  estás,  preciosa?  (La  abraza,  observando  á 

González  y  yendo  donde  él).  ¿Ud.  por  aquí,  en? 
Gonz.  ¡Eventualmente! 
Raqu  Ah!  Ya!  En  calidad  de  tutor!...   Felices,  señor 

del  Recreo. 
Ferm.  Mi  señora. . . 
Elena.  (A  Raquel).  ¿Y  tu  esposo? 
Raqu.  En  la  recepción  del  Ministro  de  Justicia!. . .  Ven- 
drá en  seguida.  (Va  ala  derecha,  donde  González). 
Elena.  (Bajo  á  Fermín,  á  la  izquierda).  ¿Ha  avisado  Ud. 

al  substituto? 
Ferm.  (Lo  mismo).  No;  partió  á  Bruselas. 
Elena.  (Lo  mismo).  ¡Qué  mala  sombra! 
Raqu.  (Bajo  á  González,  á  la  derecha).  ¡Dichoso  fiacre!... 

Marido  en  acecho. 
Gonz.  (Lo  mismo).  Descanse  Ud.  Yo  solamente  estoy 

indiciado  de  contravención. 
Raqu.  (Lo  mismo).  ¡Qué  buena  sombra! 
Cria.  (Anunciando).  El  señor  de  Quintana. 

ESCENA  VIII 

Los  mismos,  Quintana,  luego  Paz  y  Óscar 

Quint.  (Entrando  por  el  fondo).  Mi  querida  cliente  y 
amiga...  ¡Señores,  me  es  muy  grato  saludar  á 
Uds...  Me  he  retrasado,  disculpadme,  discutía 
un  editorial  con  un  chico  de  la  prensa;  se  trata 
de  amparar,  señores,  las  sanas  costumbres  que 
atraviesan  un  período  morboso. . .  estaba  clima- 
térico. . .  irritado. . .  porque  yo  en  teoría  transijo. . . 
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pero -en  los  hechos. . .  Yo  sólo  comprendo  la  mo- 
ral, la  moral  rigurosa. . . 

Gonz.  {Aparte,  sentándose  á  la  derecha  de  la  mesa).  ¡Qué 
parlotero!  ¡Vaya  una  filatería!  (Fermín  y  Elena  es- 
tán en  pie  cerca   del  piano;  Raquel  va  á  reunir  seles). 

Elena.  ¿Y  este  artículo?... 

Quint.  ¿No  se  ha  empapado  Ud.  del  contenido?  (Yendo 
á  sentarse  á  la  izquierda  de  la  mesa,  y  sacando  un 
periódico  de  su  bolsillo).  Sugestivo;  va  Ud.  á  ver. 
(Leyendo).  «Sabemos  de  buena  cepa  que  los  es- 
trados han  sido  notificados  de  seguir  causa  á 
los  indiciados  de  agravio  al  art.  330  del  Código 
Penal,  quien  quiera  que  fuese». 

Elena.  ¿El  art.  330? 

Raqu.  ¿A  qué  punto  se  refiere? 

Quint.  ¡La  moral  y  las  sanas  costumbres! 

Los  cuatro  Á  una.  Ah! 

Quint.  (Tornando  á  leer).  «Este  requerimiento  ha  dis- 
traído la  atención  unánime  de  la  nación...  es 
mu)  comentado  un  cierto  asunto  de  fiacre...» 

Los  cuatro  á  una.  ¿De  fiacre. . .?  (Raquel  se  aleja  de  Ele- 
na y  se  dirige  al  fondo  por  la  derecha). 

Quint.  Muy  conocido  ya  en  los  tribunales  sobre  este 
tejuelo:  «El  asunto  del  fiacre  n.°  13». 

Los  cuatro.  ¡El  «13»!  (Raquel,  detrás  de  la  mesa,  se 
acerca  á  González). 

Quint.  (Continuando).  «13...  es  todo  cuanto  podemos 
enunciar,  hoy  por  hoy;  una  anfibología  á  este 
particular,  sería  claroevidenciar  cosazas  que 
son  más  bien  para  calladas;  baste  decir  que  los 
indiciados  son  de  ilustre  prosapia;  aeremos  más 
explícitos,  si  este  asunto  pasa  á  estrados  supe- 
riores». 

Los  cuatro  Á  una.  (Aparte).  Dios  santo!  (Fermín  sube 
la  escena  y  va  á  la  derecha,  cerca  de  Raquel). 

Quint.  (Doblando  el  periódico  y  alzándose).  Dejemos  este 
asunto  que  no  nos  atañe  individualmente.  (A 
Elena).  Mi  querida  cliente  y  amiga,  albricias, 
pues  tengo  que  darle  una  buena  nueva... 

Elena.  (Viendo  manera  de  serenarse).  ¿De  veras,  eh? 

Quint.  ¿Persiste  Ud.  en  divorciarse? 
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Elena.  Sí.  . .  sí. . .  siempre. 

Quint.  Lo  lamento...  A  mí  sólo  se  me  alcanza  el  di- 
vorcio en  caso  de  adulterio,  y  aún  sentando  la 
baza  de  que  la  mujer  haya  sido  lo  que. . .  ¿No  es 
verdad,  Raquel? 

Raqu.  {Buscando  modo  de  serenarse).  Sí,  nó...  ¿cómo  po- 
dría ser  de  otro  modo? 

Quint.  Por  antítesis  de  índole  con}^ugal,  no  atravieso 
con  el  divorcio,  toda  vez  que  no  se  me  enco- 
miende á  mí  esta  esfera  de  pleitos,  porque,  en- 
tonces atravieso  con  todo...  Bueno;  ello  es  que 
he  avistado  al  presidente. . .  y  todo  quedará  cum- 
plidamente sellado,  sin  más  allá  ni  más  acá  .. 
¿Parece  que  no  os  cae  muy  en  gracia  que  diga- 
mos, eh? 

Elena.  Pero...  sí...  pero...  sí.., 

Quint.  {A  González).  ¿Ni  á  Ud.  muchísimo  menos? 

Gonz.  {Que  se  ha  alzado  distraído).  Pero...  sí...  pero... 
sí... 

Quint.  A  Dios  gracias.  Ya  que  están  separados  estos 
pichones,  bueno  será  que  tratemos  de  unirlos. 
{Paz  y  Osear  han  parecido  por  el  fondo,  y  Raquel 
ha  ido  á  juntárseles). 

Óscar.  {Yendo  donde  Quintana).  ¡Querido  tío,  el  notario 
está  allí  en  la  biblioteca...  {señala  la  puerta  de  la 
derecha,  primer  término). 

Quint.  ¡Bien  está!  Antes  daremos  una  ojeada  al  con- 
trato. . .  (A  González).  ¿No  conoce  Ud.  todavía  á 
mi  sobrino,  eh?... 

Gonz.  Pero  sí  que  lo  conozco...  pero  sí...  {Olvidado). 

Quint.  Pero  no,  señor...  si  es  la  vez  primera  que  se  lo 
presento  á  Ud...  Es  un  buen  matasanos...  digo, 
doctor. . .  Hará  feliz  á  Paz  . . 

Óscar.  ¡Oh,  sí,  por  de  contado,  señor! 

Oria.  {Entrando  por  el  lienzo  de  la  pared  de  la  izquierda, 
á  Elena).  ¡Una  carta  para  la  señora! 

Quint.  Vamos,  venga  Ud.,  señor  de  González...  {Sale 
por  la  derecha,  primer  término  con  Osear). 

Gonz.  {Aparte,  siguiéndolos).  ¡A  estrados  superiores!... 

Paz.  {A  Raquel).  Yo  la  voy  á  mostrar  á  Ud.  mis  pre- 
sentes de  bodas. 
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Kaqu.  (Aparté)  ¡El  Código  Penal!...  (Raquel  y  Paz  salen 
por  el  «pancoupét»  de  la  izquierda.) 

ESCENA  IX 

Elena,  Fermín;  luego,  el  criado 

Elena.  (Después  de  leer  la  carta)  ¡Dios  santo! 

Ferm.  ¿Qué  pasa? 

Elena.  (Dándole  la  carta)  ¡Todo  se  ha  perdido!  LeaUd. 

Ferm.  ¡Ün  emplazamiento! 

Elena.  Ante  la  policía  correccional. 

Ferm.  «Señora  de  González  notificada»... 

Elena.  (Tomando  de  nuevo  la  carta)  ¡Yo  notificada! 

Ferm.  (Desplomándose  [sobre  un  sillón  cerca  de  la  mesa) 
¡Oh,  Dios  mío! 

Elena.  Álcese  Ud.:  ¿quiere  Ud.  ponerse  malo? 

Ferm.  (Alzándose  y  pasando  á  la  izquierda)  No:  ¡quiá!  Es 
el  atolondramiento...  el  trastorno  del  golpe  in- 
esperado!... Pero,  su  nombre...  ¿luego  Ud.  ha 
dicho  su  nombre? 

Elena.  Fué  el  borriquín  de  Osear  quien  me  reconoció, 
y  echó  á  los  cuatro  vientos  mi  nombre  y  apela- 
tivo. 

Ferm.  Por  fortuna,  no  dio  el  mío. 

Elena.  ¿Eh?  ¿Qué  dice  Ud.? 

Ferm.  (Sentándose  en  el  canapé)  Nada,  nada. . . 

Elena.  ¿Recela  Ud.  acaso  por  su  carrera  de  diplomá- 
tico? ¿No  ama  Ud.  tanto  á  la  hija  de  mi  madre 
cuanto  para  sentarse  con  ella  en  el  banco  difa- 
matorio de  los  acusados,  eh? 

Ferm.  Con  embeleso,  con  delicia  sin  segunda,  me  sen- 
taré; pero  mejor  es  que  no  haya  sino  un  acu- 
sado. . . 

Elena.  Yo  opino  que  ese  sea  Ud. 

Ferm.  Y  yo!  Pero  es  el  caso  que  mi  sacrificio  en  aras 
de  Ud.  no  tiene  acceso  posible... 

Elena.  Discurra  Ud.,  que  ahora  el  lápiz  de  mi  ingenio 
está  sin  punta! 

Ferm.  Niegue  Ud.;  no  hay  piedra  angular  compro- 
bante. 
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Elena.  ¡Ah,  Lid.  cree  que  yo  iré  á  sentarme  ante  Jos 
señores  jueces  para  que  me  interroguen  por 
este  tenor:  «Mujer  de  González,  ¿qué  hacía  Ud. 
en  el  atardecer  del  día  16,  en  el  fondo  de  un 
fiacre  tirado  por  un  jaco  bayo?» 

Ferm.  (Alzándose)  ¡Ay,  si  mi  sustituto  no  estuviera  en 
Bruselas! 

Elena.  No  tiene  Ud.  necesidad  de  recurrir  á  él.  No  es 
usted  un  borriquín  como  Osear! 

Ferm.  Creo  que  nó! 

Elena.  No  olvide,  amigo,  que  fué  Ud.  quien  me  arras- 
tró, y  que  para  mí  el  mundo,  de  punta  á  cabo  y 
de  cabo  á  rabo,  lo  encarna  Ud.;  ha  menester  me 
libre  Ud.  de  zarzales,  si,  en  verdad,  me  ama! 

Ferm.  Oh,  sí,  yo  la  amo  á  Ud.  con  fatigas! 

Elena.  Sí,  pero,  así  notificada,  sentenciada,  no  podrá 
usted  amarme! 

Ferm.  Saldrá  Ud.  bien  librada! 

Elena.  (Acercándose  á  Fermín  y  haciéndole  caer  sobre  el 
canapé)  ¡Que  salga  libre  el  Nuncio!  Mi  antojo  es  no 
ir  á  los  tribunales  por  nada  ni  por  nadie!  Refle- 
xionemos! ¡  Ah!,  ¿tiene  Ud.  un  código  á  la  mano? 

Ferm.  Nó!... 

Elena.  (Ayudándolo  á  levantarse)  Vaya  Ud.  aprisa  por 
uno...  ¡qué  pelmazos  son  en  la  diplomacia!... 
(El  criado  entra  por  el  fondo  con  una  carta)  ¿Qué 
hay  de  nuevo? 

El  cria.  Una  carta  -^muy  urgente — del  Hipódromo 
para  el  señor  de  González. 

Quint.  (Entrando  por  la  derecha,  primer  término)  ¿Gonzá- 
lez? en  la  biblioteca  está  con  el  notario. 

Elena.  (Aparte)  Quintana!  Quizá  él  pueda!...  (á  Fer- 
mín) Vaya  Ud.  pronto,  que  para  luego  es  tarde! 

Ferm.  Ahora  mismo.  (Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  X 

Elena,  Quintana 

Quint.  Ya  está  en  debida  forma  el  contrato.  Y  yo  ve- 
nía á  buscarla. . . 
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Elena.  {Delante  del  canapé)  No  está  la  Magdalena  para 
tafetanes. . .  Empápese  Ud.  del  contenido!  (Le 
da  una  carta.) 

Quint.  Un  emplazamiento! 

Elena.  En  la  policía  correccional! 

Quint.  ¡Señora  de  González!...  Ud.!  En  embrollos! 

Elena.  (Dejándose  caer  en  el  canapé)  El  asunto  del  fia- 
ere  núm.  13 — soy  yo  su  heruína! 

Quint.  (Asombrado)  ¡Caracoles!  (muy  serio)  ¡Desgraciada 
criatura!. . .  (sentándose  á  la  vera  de  Elena  y  con  la 
cara  de  júbilo  radiosa)  Vamos,  cuente  Ud.,  cuén- 
temelo  Ud.  todo!... 

Elena.  Soy  inocente!  En  Dios  y  en  mi  ánima,  sí,  señor! 
Llovía  á  mares...  sin  refugio...  atraviesa  un  fia- 
ere...  (habla  nerviosamente.) 

Quint.  El  núm.  13. 

Elena.  La  docena  del  fraile.  Subo  en  él!... 

Quint.  ¿Sola? 

Elena.  (Levantándose  y  pasando  á  la  derecha)  Con  un 
amigo. . .  no  me  obligue  Ud.  á. . . 

Quint.  A  embermejecer... 

Elena.  (Impacientada)  Me  parece  haberle  ya  dicho  á 
usted  que  soy  inocente! 

Quint.  No  se  desbautice  Ud.  por  sutilezas!...  ¡qué  chis- 
pa de  mujercita  que  es  Ud,!  Y  á  pesar  de  ello 
fué  Ud.  cogida  con  las  manos  en  la  masa. . . 

Elena.  Sí...  una  mala  inteligencia... 

Quint.  ¡Vamos,  refiérame  cómo  fué  esto! 

Elena.  Ruego  á  Ud.  no  me  pida  pormenores. 

Quint.  Malo...  ¡tengo  una  afición  á  los  pormenores! 

Elena.  ¡Ahí 

Quint.  En  buen  romance. . .  ¿qué? 

Elena.  Un  grano  de  anís!  El  auriga  echa  raíces...  El 
proceso  verbal  se  inicia...  y  cátese  Ud.  que  hay 
citación...  emplazamiento,  como  diría  Ud.:  ¡yo 
citadal  (Va  á  sentarse  sobre  el  sillón,  cerca  de  la 
mesa). 

Quint.  ¡Pobre  criatura! 

Elena.  ¡Pero  Ud.  es  amigo  de  antiguo,  mi  abogado  de 
tantos  años;  su  ascendiente  en  palacio  es  irre- 
fragable; Ud.  es  mi  áncora  de  salvación,  ¡ah,  sí, 
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no  me  dejará  Ud.  entrar  en  la  audiencia  condu- 
cida por  dos  gendarmes,  eh? 

Quint.  Si  fuera  esto  solamente... 

Elena.  Hay  más,  eh? 

Quint.  Está  la  condena. 

Elena.  Seré... 

Quint.  Creo  haberle  leido...  por  fin  se  deciden  á  am- 
parar las  buenas  costumbres...  la  moral...  sé 
hasta  qué  punto  dominará  el  rigor. . .  puedo — á 
ciencia  cierta — anticiparle  á  Ud.  prisión... 

Euena.  {Alzándose)  ¡Yo  en  prisión  I  Quiál 

Quint.  Consiguientemente!  Artículo  330  {tirando  un  li- 
bro del  bolsillo)  Tome  Ud.  el  código.  Empápese 
del  artículo  330. . .  Yo,  vuelo  á  avistar  al  presi- 
dente. .  examinaré  concienzudamente  el  texto 
y  si  puedo... 

Elena.  Oh,  sí...  que  pueda  Ud.,  amigo  mío...  No  omi- 
ta esfuerzo. . . 

Quint.  {Yéndose).  Voy  de  revuelo.  {Aparte).  Y  para  el 
caso  es  lo  mismo:  tiene  esto  tantos  entresijos. 
{Sale  por  el  fondo). 

ESCENA  XI 

Elena,    luego   González;   después   Raquel;   enseguida, 
Fermín. 

Elena.  {Sentándose  sobre  el  canapé).  A  ver  qué  dice  el 

artículo  330.  {Busca  en  el  libro). 
Gonz.  {Entrando  por  la  derecha,  primer  término,  con  un 

Código  en  la  mano.   Aparte).  Leamos  el  artículo 

330.  {Abre  el  Código). 
Elena  {Leyendo).  «Todo  aquel  que  cometiere..  » 
Gonz.  {Leyendo).  «Un  ultraje  público  á  la  moral...» 
Raqu.  {Entrando  por  el  lienzo  de  la  pared  de  la  izquierda, 

un  Código  en  la  mano  y  leyendo).  «Será  castigado 

con  prisión». 
Ferm.  {Entrando  por  el  fondo,  un  Código  abierto  en.  la 

mano,  y  leyendo\.  «De  tres  meses  hasta  un  año.!.» 
Los  cuatro.  (A  una).  [Ah,  ya!  {Escondiendo  cada  uno  su 

Código,   y  dominándose  para  no  sonreír).  ¡Vamos, 
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ah!  ¿Era  Ud?— ¡Sí. .  .-¡ Yo!— ¡ Já,  já!— ¿Bueno,  eh? 

Elena.  Ustedes  disimulen;  pero  el  té  esta  listo. — Ven- 
ga usted  aquí,  señor  del  Recreo. 

Ferm.  Suyo  afectísimo,  lo  que  Ud.  me  ordene.  (Bajo  y 
yéndose).  Traje  el  Código. 

Elena.  (Lo  mismo).  Yo  también.  Pero  sigo  tan  de  so- 
bresalto como  antes  de  ahora. 

Ferm.  Adolezco  del  mismo  mal.  (Salen  por  el  «pan- 
coupé»  de  la  derecha). 

ESCENA  XII 
González,  Raquel,  luego  Paz,  en  seguida  Óscar 

Raqu.  Ya  estamos  solos...  Me  le  hallé  sobre  la  servi- 
lleta de  mi  marido. . .  (Muestra  el  Código  y  va  á 
dejarle  sobre  la  chimenea). 

Gonz.  (Mostrando  el  suyo).  El  mío  pareció  en  el  desván; 
hasta  el  gato  se  interesa  por  el  artículo  330. . . 

Raqu.  Acabo  de  leerlo! 

Gonz.  (Dejando  el  Código  sobre  la  mesa).  ¡Yo  también! 

Raqu.  ¡Ay,  Manuel  Antonio!  cuando  pienso  en  que  no- 
sotros hemos  podido... 

Gonz.  Todo  se  ha  malogrado! 

Raqu.  ¿Qué  dice  Ud? 

Gonz.  Parece  mentira!  ¡Hombre,  no  me  lo  esperaba 
fuera  tan  falso  el  bueno  del  comisario!  (Sacando 
una  carta  del  bolsillo).  Lea  Ud.  lo  que  me  envía. 

Raqu.  Una  citación!. .. 

Gonz.  En  la  policía' correccional... 

Raqu.  ¡Qué  rayo  de  asunto  este!... 

Gonz.  Mi  apelativo,  con  sus  letras  todas!  González! 

Raqu.  (Sentándose  sobre  el  canapé).  ¡Ah,qué  bien  hice  yo 
en  escurrirme  por  la  portezuela. . . 

Gonz.  Pero  yo  estoy  en  situación  para  dar  un  estam- 
pido... 

Raqu.  Qué  hubiera  sido,  Dios  mío!  si  á  mí  me  echan 
el  guante;  la  señora  de  Quintana,  abogado  cele- 
bérrimo.. ¡Yo  compareciendo  ante  los  tribuna- 
les! Hum! 
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Gonz.  Ya  me  hago  cargo;  pero  yo  no  marcho  que  diga" 
mos,  eh? 

Raqu.  Es  malo  obcecarse...  es  un  asunto  que  le  hará 
á  Ud.  figurar  en  el  gran  mundo  de  París. . .  y  me 
va  Ud.  á  hacer  la  gracia  de... 

Gonz.  ¿De  qué? 

Raqu.  Sobrellevar  con  resignación  cristiana  la  condena 
sin  que  la  menor  sospecha  recaiga  sobre  mí,  su 
cómplice. 

Gonz.  Quiere  Ud.  que  vaya  á  la  prisión? 

Raqu.  Si  Ud.  me  ama  sin  restricciones... 

Gonz-  Yo  la  amo;  claro;  pero.,  qué  corchos? 

Paz.  (Entrando  por  el  «pan  coupé»  de  la  izquierda).  Se 
me  dice  que  el  señor  de  Qaintana  ha  salido... 
bueno.,    y  nuestro  contrato? 

Raqu.  Nosotros  nada  podemos  hacer  sin  él... 

Gonz.  Vé  á  hacerte  ia  «toilette». 

Paz.     Ya  me  la  hice. 

Gonz.  Vé  por  los  últimos  retoques. 

Paz.     Voy!  qué  contratiempo!  (Sale). 

Gonz.  (Tornando  á  lo  arriba  dicho).  Claro  está  que  yo  la 
amo,  más  quién  iba  á  presentir  un  año  de  pri- 
sión... 

Raqu.  Nó;  ¡cá!  mucho  menos!  Buscará  Ud.  un  aboga- 
do, que  no  sea  mi  marido:  de  consiguiente  él 
evidenciará,  para  su  salvo,  mil  circunstancias 
atenuantes,  y  al  postre  de  tres  meses,  seis  cuan- 
do mucho,  absuelto. 

Gonz.  Seis  meses,  una  bicoca!  ¿verdad? 

Raqu.  (Alzándose  y  yendo  donde  él).  Yo  le  brindaré  á  Ud. 
después  con  dulzores  que  le  resarcirán  del  cau- 
tiverio... He  formado  parte  de  la  «Sociedad 
protectora  de  malhechores  del  bien». 

Gonz.  ¿Qué? 

Raqu.  Todos  los  días  festivos  les  enviábamos  pavo  y 
mosca. .  Diariamente  Ud.,  Manuel  Antonio,  re- 
cibirá su  buen  pavo! 

Gonz.  Mosqueado,  eh? 

Raqu.  Todo  por  Ud.,  amigo  mío,  á  quien  tan  de  vera» 
yo  amo... 
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Gonz.  No  afirmo  lo  contrario...  pero,  qué  corchos!... 

Óscar.  (Entrando  por  la  derecha,  primer  término).  Y  bien, 
¿qué  hay  de  nuestro  contrato,  se  hace  ó  no  se 
hace? 

Gonz.  Quintana  ha  salido ...  y  en  tanto  no  regrese... 

Raqu.  Nada  podemos  hacer  sin  él... 

Óscar.  Se  me  pone  nervioso  el  señor  notario,  y  yo  lo 
estoy  que  trino. . . 

Gonz.  Hagan  una  partida  de  ajedrez... 

Óscar.  ¡Qué  contratiempo!  (Sale). 

Gonz.  (Reanudando).  No  afirmo  lo  contrario...  ¡ah!  si 
llego  á  columbrar  seis  meses  de  prisión,  no  es 
el  ahijado  de  mi  madrina  quien  se  mete  en  hon- 
duras... 

Raqu.  Chist!  silencio,  qué  viene  mi  esposo! 

Gonz.  (Aparte).  ¡Ah,  pero. . .  esta  mujer  me  hace  mal 
sabor  de  boca...! 


ESCENA  XIII 
Los  mismos,  Quintana 

Quint.  (Entrando  por  el  fondo),  ¡Buen  chasco!  Veinte  y 
siete  años  llevo  de  ejercicio  en  estrados. .  y  es 
la  vez  primera...  es  inaudito!  González,  su  caso 
de  Ud.  coge  de  nuevas  á  un  abogado  de  veinte 
y  siete  años. . .  de  veinte  y  siete  años  de  faena. . . 

Gonz.  ¿Cómo  así?  Me  deja  Ud.  perplejo! 

Quint.  ¡Ud.  pregunta...!  He  estado  en  casa  del  presi- 
dente, donde  se  ha  comentado  su  caso  de  Ud. 
con  asombro  sin  igual...  Un  hombre  casado... 
en  un  fiacre..  .cortinas  corridas... 

Raqu.  ¿Qué  dice? 

Gonz.  ¡Quintana,  ha  caído  Ud.  en  equívoco,  y  gordo! 

Quint.  ¡Cá!  Nó,  señor,  A  más  he  leído  su  nombre  de 
Ud.  y  el  de  su  cómplice...  ¿Quiere  Ud.  más  de- 
talles? 

Raqu.  {Aparte)  ¡Oh,  Dios  del  Cielo! 

Gonz.  (Aparte)  Lo  sabe  todo! 

Quint.  Y  ¡carape!  No  hubiera  yo  mirado  á  divorciarle 
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á  Ud.  si  con  antelación,  se  me  pone  en  autos  de 
lo  acaecido. . . 

GoNZ,  (Altivo)  ¡Nunca  es  tarde  para  declarar  cierto  li- 
naje de  cosas...  Quintana,  mande  Ud.  en  mí... 
ordene. . .  estoy  listo  á  todo  y  no  me  asusta 
nada! 

Quint.  Aguarde  Ud.  un  instante.  (Llamando  al  fondo) 
¡Pericles! 

Raqu.  (Aparte  á  González)  Yo  me  siento  desfallecer! 

Gonz.  (Aparte)  ¡Ni  mujer  de  otro,  ni  coz  de  potro! 

Quint.  (Al  criado  que  aparece  por  el  fondo)  A  la  señora 
de  González,  que  me  haga  la  gracia  de  venir  un 
momento. 

Gonz.  ¿Con  qué  fin  entremezcla  Ud.  á  mi  mujer? 

Quint.  Sí...  Conviene  que  sepa  las  consecuencias... 

Gonz.  Le  suponía  á  Ud.  más  delicado...  menos  invere- 
cundo, señor  de  Quintana! 

Quint.  Yo  simularé...  pierda  Ud.  cuidado...  señora  de 
Quintana,  tenga  la  amabilidad  de  dejarnos. . .  su 
presencia  coartaría  mi  desenvoltura...  mi  aban- 
dono en  el  decir. . .  y  de  más  á  más  no  pierde 
Ud.  nada  con  aguardar  . . 

Raqu.  (Aparte)  Siento  un  abismo  á  mis  pies!  (Sale  por 
el  lienzo  de  pared  por  la  izquierda); 

Gonz.  Quintana!... A  fe  desperfecto  caballero,  aseguro 
a  Ud.  que  el  único  culpable  aquí  soy  yó! 

Gonz.  Ella  también! 

ESCENA  XIV 

Los  mismos,  Elena 

Elena.  (Entrando  por  el  lienzo  de  la  derecha)  Llega  Ud. 

de  casa  del  presidente!  ¿Y  bien...   qué?  (Adrir- 

tiendo  á  González)  ¡Mi  marido! 
Quint.  (Yendo  .donde  Elena)  !Ah,  pícamela!  No  qui?o 

Ud.  decirme  con  quién  estuvo  en  el  fiacre  N.°  13, 

eh? 
Gonz.  (Aparte)  ¿Cómo...  ?Cree  que  yo. . .  vamos,  no  sabe 

nada! 
Elena.  (A  Quintana)  Pero  Ud.  ha  perdido  el  juicio... 

delante  de  mi  esposo... 
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Quint.  Para  nada  vale  ya  disimular. . .  Mañana  mismo 
todo  París  sabrá...  ¡Bueno,  la  verdad  es  que 
Uds.  componen  un  matrimonio  asaz  festivo,  eh? 

Ele.  y  Gon.  ¿Qué?  ¿Cómo? 

Quint.  Ir  de  bureo  en  un  fiacre. . .  los  visillos  corridos. . . 
jugando  el  albur  de  ser  detenidos... 

Elena.  (Aparte,  señalando  á  González)  El,  por  lo  tanto, 
también! 

Quint.  «Si  no  puede  ser»  decía  yo;  pero  el  presidente 
me  alargó  el  proceso  verbal  del  comisario,  y  es- 
paciando la  mirada  leí:  «El  señor  y  señora  de 
González,  en  el  fiacre  N.°13». 

Elena.  El  señor  González? 

Gonz.  La  señora  de  González? 

Quint.  Sí! 

Ele.  y  Gon.  Juntos? 

Quint.  Como  sello  en  cubierta  epistolar,  sí  señor! 

Elena.  (Riendo  y  tambándose  sobre  un  sillón)  ¡Ah,  es  de- 
licioso! ¡Ay,  mi  madre!  Yo  enfermo  hoy  de  risa! 

Gonz.  (Lo  mismo  sentándose  sobre  el  canapé)  ¡Nó:  el  caso 
es...  pistonudo!  piramidal! 

Quint.  (Riendo  también)  ¡Lo  que  rió  el  presidente!  le 
vino  retortijón  de  la  misma  risa. . .  fué  con  el 
soplo  donde  el  Ministro...  le  refirió  su  caso, 
gastó  filetes  en  la  relación  y  (zás!  estalló  de  risa 
el  señor  Ministro. . .  así  que  pudo  hablar  dijo: 
«por  lo  extraordinario  y  peregrino  del  caso, 
multad  á  los  delincuentes  en  la  suma  de  seis 
francos..  » 

Elena.  (Riendo  siempre)  No  es  un  desembolso  tan  one- 
roso que  digamos. 

Gonz.  (Riendo)  Yo  los  doy  de  propina! 

Quint.  «Aconsejadles,  prosiguió  el  ministro,  permane- 
cer en  su  domicilio  conyugal,  y  pedidles  den  al 
través  con  sus  propósitos  de  divorcio.» 

Elena.  (Recobrando  su  seriedad)  ¡Desistir  yol 

Gonz.  (Lo  mismo)  ¿Por  qué  no? 

Quint.  Tras  una  inteligencia  preconcebida,  tal  que  la 
vuestra,  el  divorcio  sería  trasponer  los  umbra- 
les del  libertinaje. 

Elena.  (Aparte)  ¡Sólo  esto  me  faltaba! 
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Quint.  Créanme  Uds.  á  mí.  No  echen  á  la  espalda  los 
prudentes  avisos  de  Su  Excelencia.  Yo  estaré  á 
mi  amor. . .  Porque  es  muy  de  notar  que  el  di- 
vorcio. . .  yo  abogo  por. . .  pero  soy  refractario  á. 
Yo  me  retiro...  Voy  á  referirle  todo  á  mi  mujer 
que,  como  á  mí,  va  á  saberle  á  gloria,  digo,  eh, 
pues!. . .  (Váse  por  el  lienzo  de  pared  de  la  izquierda) 

ESCENA  XV 

Elena  y  González 

Elena.  {Nerviosísima)  ¿Lo  está  Ud.  viendo? 

Gonz.    El  divorcio.,    ¡ni  en  soñación! 

Elena.  ¿Y  Ud.  muy  conforme  y  tan  tranquilo? 

Gonz.  ¡Que  si  quieres!  Pero,  ¿de  dónde,  Judas,  cae  este 
equívoco?  Supuesto  que  dos  esposos  estén  de 
regodeo,  cada  uno  por  su  bando,  ¿cómo,  rayos, 
viene  á  resultar  que  entrambos  cónyuges  figu- 
ren en  un  mismo  proceso  verbal? 

Elena.  Hay  cosas  que,  de  puro  obvias,  Suele  escapar- 
se su  inteligencia:  fuimos  nosotros  detenidos  en 
el  mismo  punto.  El  señor  comisario  cayó  en  un 
quid  pro  quo,  venido  de  su  propio  estado  reumá- 
tico   No  concentró  toda  su  atención  y  tras- 
trocó los  nombres... 

Gonz.  (Aparte)  Qué  donosa  y  cultamente  habla  mi 
mujer!  (Alto)  También  es  mucha  casualidad 
que  el  señor  comisario  haya  sufrido  su  acceso 
reumático  en  punto  y  hora  que... 

Elena.  ¿Y  la  ocurrencia  suya  de  haber  seleccionado 
un  momento  tan  poco  oportuno? 

Gonz.    No  fué  mía  la  culpa. 

Elena.  ¡Ah,  vamos!  Fué  su  dama  quien... 

Gonz.    Sí. 

Elena.  Bien  pudo  ella  postergar...  digo,  eh? 

Gonz.    Para  luego  es  tarde:  en  amor  no  hay   dilación. 

Elena.  Pero  hay  más  recato  y  menos  descoco.  Ya  que 
su  dama  pasa  por  tal  linaje  de  convites,  es  im- 
púdica y  mal  intencionada. 

Gonz.    Quien  tiene  tejado  de  vidrio. . . 
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Elena.  Lo  mío  es  el  reverso  de  la  medalla. . .  En  mi 
no  cupo  aviesa  intención. 

Gonz.  Sin  embargo,  yendo  en  fiacre,  los  visillos  co- 
rridos, un  anticipo  es  de  tabla... 

Elena.  Yo  no  he  anticipado  nada. 

Gonz.    ¿De  veras? 

Elena.  Hubo  amago,  es  verdad;  mas  yo  me  acogí  al 
propugnáculo,  y  supe  defenderme.  Cuando  la 
portezuela  hubo  de  abrirse,  los  guardias... 

Gonz.    Tomaron  el  rábanu  por  las  hojas. 

Elena.  Y  por  el  lado  que  más  quema. 

Gonz.  Y  su  cachete  fué  de  cuello  vuelto...  ¡Plim! 
¡Plam!...  ¡Los  conozco  tanto!  (Se  torna  á  sentar  so- 
bre el  canapé.) 

Elena.  (Muy  exaltada)  ¡Y  no  va  á  ser  posible  casarme 
con  el  hombre  de  mis  simpatías! 

Gonz.    ¿Es  Fermín  del  Recreo  á  quien  Ud....? 

Elena.  Sí.  . .  El  infeliz  está  muy  ajeno  del  golpe  que 
le  asecha. . .  {Lástima  de  chico!. . .  Va  á  pasar  las 
de  Caín  cuando  sepa  que  esta  rosa— modestia 
aparte — no  será  flor  de  su  jardín...  ¡él!  tan  bue- 
no, tan  tierno,  tan  fino. . . 

Gonz.    ¡Oh,  yo  le  suplico,  delante  de  mí!... 

Elena.  Parece  repuntarse  Ud.  por  ello,  eh? 

Gonz.  ¡Quién  no  tiene  su  meajuca  de  amor  propio, 
eh?  Si  fuera  Ud.  viuda  de  mi  pertenencia,  me 
importaría  menos,  ¿estamos? 

Elena.  (Acercándose  á  él)  Le  penetro  a  Ud....  ¡Mil  per- 
dones!... (Muy  acongojada)  Pero  ¡ay!  ello  es  que 
en  estos  instantes  crueles,  apuro — á  mi  despe- 
cho— el  cáliz  de  la  amargura...  ¡es  un  senti- 
miento indecible  ver  desvanecerse — cual  rosa 
niebla — los  diamantinos  ensueños  del  alma,  tan 
sólo  por  haber  tomado  un  fiacre  en  día  llu- 
vioso! ." . 

Gonz.    ¡El  número  13! 

Elena.  (Sollozando)  ¡Oh,  cuan  desdichada  soy,  Dios 
mío! 

Gonz.  Vamos,  carísima  señora,  cálmese  Ud.!  por  qué 
abatirse  de  esa  manera,  si  nada  hay  que  le  es- 
cueza, si  no  va  en   cargo  suyo  culpa  ninguna? 
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Es  mía  la  falta.  (Estrechándole  una  mano)  ¡Ab,  si 
yo  no  hubiera  tomado  ese  condenado  de  fiacre! 
¡será  el  reconcomio  de  mi  vida  toda!  Vamos, 
apacigüese  Ud!  señora  mía!  {Intenta  abrazarla.) 

Elena.  (Escurriéndose)  ¡Pero,  qué  hace  Ud.,  hijo  mío? 

Gonz.    Mitigo  su  dolor...  trato  de... 

Elena.  ¡Eh,  señor  mío...  Antes  y  con  antes,  veamos 
de  poner  los  medios  para  salir  de  este  conflic- 
to!... no  es  paradójico  ni  utópico  nuestro  divor- 
cio, antes  bien  realizable...  y,  ¡qué  caracoles! 
usted — como  yo — querrá  el  divorcio  ¿eh? 

Gonz.  De  cierto.  Pero  es  el  caso  que  nuestro  divorcio 
se  funda  en  la  sindéresis  antitética  y  en  la  idio- 
sincrasia pugnante! 

Elena.  Bueno,  y  qué?  ■ 

Gonz.  Que  para  la  disconformidad  en  general,  lo 
más  apropiado  es  un  fiacre...  los  visillos  corri- 
dos... la  antipatía  desaparece  en  blando  deli- 
quio... con  voluptuoso  sibaritismo... 

Elena.  (Avivándose)  No  se  me  vaya  Ud.  de  rositas!  ¡Cuan 
ta  impavidez  la  suya!  Mañana  todo  París  pensa- 
iá — y  con  razón — que  no  somos  ya  perro  y  ga- 
to, sino  pichón  y  paloma  que  se  dan  cita,  en 
jaulas  que  ruedan...  en  suma  y  cifra,  cuanto 
hay  de  más  denigrante  y  oprobioso!  Y  esto  no 
le  subleva  á  Ud.,  no  le  trastorna,  ni  le  confun- 
de, ni  abisma...  ¡pero  Ud.  es  un  hombre  sin  en- 
trañas, sin  corazón,  sin... 

Gonz.  Sin  vergüenza,  ¡así,  de  una  vez!. . .  pero  Ud.  sabe 
que  bajo  una  mala  capa... 

Elena.  (Yendo  á  sentarse  á  la  derecha  de  la  mesa)  Bien 
está;  pero  es  menester  salir  de  este  tolladar! 

Gonz.  Es  desconcertante  que  el  comisario  sufriese  su 
acceso  reumático  en  punto  y  hora  en  que... 

Elena.  Es  todo,  ¡no  se  le  ocurre  nada  mejor? 

Gonz.  (Yendo  á  sentarse  al  frente  de  ella).  Se  me  viene 
una  idea!  Renovemos  los  hechos. . .  comproba- 
mos nuestra  culpabilidad,  pero  separadamente. 

Elena.  Nó!...  ya  leí,  por  desgracia,  el  artículo  330. 

Gonz.  Yo,  lo  mismo. 

Elena.  (Alzándose  y  pasando  á  la  izquierda).  Sé  que  el 
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señor  Fermín  del  Recreo  está  pronto  á  sacrifi- 
carse por  mí...  empero,  si  declaro  yo  su  culpa, 
consiguientemente  le  encarcelan  por  tres  me- 
ses, lo  cual  malograría  ó  desvirtuaría  su  carrera 
diplomática... 

Gonz.  Casualmente  en  ello  estaba. . .  si  yo  me  prestase 
á. ..  mucha  abnegación,  pero... 

Elena.  ¡Ud!...  Ud.  no  tiene  arrestos  ni  empuje  para 
nada!  La  sociedad  no  denotará  el  vacío  que  Ud. 
pudiera  hacer  en  su  seno,  si  me  le  encierran 
por  espacio  de  tres  meses...! 

Gonz.  Mi  opinión  á  ese  respecto  es  muy  otra,  señora 
mía! 

Elena.  Sería  parte  suficiente  á  que  Ud.  se  resintiera, 
quizá,  eh? 

Gonz.  Ah,de  modos  todos!... 

Elena.  (Yendo  á  sentarse  sobre  el  canapé).  En  tal  emer- 
gencia, no  me  creo  yo  en  el  derecho  de  resen- 
tirle  á  Ud.  por  mi  culpa! 

Gonz.  Su  cortesanía  de  gran  señora  conmueve  y  afec- 
ta mi  espíritu! 

Elena.  Vamos  á  otra  cosa! 

Gonz.  Escogitemos. 

Elena.  Reflexionando  se  suele... 

Gonz.  Ya  está! 

Elena.  ¿Qué? 

Gonz.  {Sentándose  cerca  de  ella,  sobre  el  canapé).  Reanu- 
demos nuestros  antiguos  lazos  matrimoniales! 

Elena.  ¡Eh,  cómo? 

Elena  ¡No  se  asuste  Ud!  ello  quiérese  decir  que  será 
por  ocho  días...  una  semanita  escasa!...  pasado 
este  periquete  nos  lanzamos  al  rostro  toda  clase 
de  improperios...  senos  separa...  ó  nos  divor- 
cian... y  todo  ello  nos  sale  por  nada..,  la  mise- 
riuca  de  seis  francos...  enmienda  asaz  mez- 
quina... 

Elena.  Y  pretende  Ud.  que  durante  ocho  días. . . 

Gonz.  Alargúelos  hasta  quince. 

Elena.  Pero,  hombre  de  Dios,  no  ve  Ud.  que  de  esa 
manera  burlaría  a  su... 

Gonz.  Con  mi  mujer...  es  permitido... 


Elena.  Es  que  como  yo  soy  una  mujer  honrada. . . 

Gonz.  Me  atrevo  á  creerlo,  y  espero  que  lo  sea!... 

Elena.  ¡Porque  yo  estoy  de  novia,  en!  yo  no  quiero 
vender  á. ..  ¿cómo  diría  yo? 

Gonz.  Su  prometido. . .  Repare  Ud.  en  que  si  le  vende, 
la  infidencia  será  conmigo,  su  marido  de  Ud... 
el  caso  es  peregrino  y  sale  de  lo  común... 

Elena.  No  puede  ser;  no  es  posible  que  este  sea  el 
único  ajuste.. . 

Gonz.  Y  lo  es,  porque  no  hay  otro. . , 

Elena.  Oh,  cruel  angustia...! 

Gonz.  (Cogiéndole  entrambas  manos).  Solicitación  es  esta 
mía  hecha  sobre  mi  voluntad...  Ha  cambiado 
Ud.  tanto  á  su  favor. . .! 

Elena.  ¿Yo? 

Gonz.  Notablemente.  Antes  era  Ud.  una  majadería 
andando,  y  ahora  es  Ud.  una  mujercita  delicio- 
sa, espiritual,  modosa,  mimosa,  tentadora,  inci- 
tante... (Queriendo  abrazarla).  ¡Elena  mía!  Mi 
Elena!... 

Elena.  (Escurriéndose,  prorrumpe  en  gorgeos  de  risa  y  pa- 
sando á  la  derecha)  ¡Eh,  eh,  eh!  Ya  está,  ya  en- 
contré.,   eh,  eh,  eh!! 

Gonz.  Ya  está,  otra  vez  esa  risilla  endemoniada  que 
me  vuelve  loco —  ¡Ah,  esto  sí  que  ya  cansa!  Ele- 
na...!  (Se  levanta). 

Elena.  ¡Ah,  pero  es  serio...  yo  pensaba  fuera  rego- 
deo... 

Gonz.  ¡Va  Ud.  á  ver!  (Va  hacia  ella). 

Elena.  (Pasando  por  detrás  de  la  mesa).  Oh,  yo  creí. . . 
perdóneme  Ud!  pensé  fuese  maula...  pero  aho- 
ra que  veo  que  es  serio. . . 

Gonz.  (Persiguiéndola).   Ocho   días   solamente una 

semanita  escasa. . . 

Elena.  ¡Ah,  chirle!  (Pasa  por  delante  de  la  mesa  y  va  á 
la  izquierda). 

Gonz.  (Siguiéndola).  Tú  sabes  que  esto  será  muy  corto... 

Elena.  ¡Pues  no  me  tutea!  Válgame  el  cielo,  ya  me 
tutea!  (Ha  pasado  entre  la  chimenea  y  el  piano,  y 
pasa  ahora  por  detrás  del  piano  y  va  al  centro  de  la 
escena). 
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Gonz.  (Siguiéndola  por  detrás  del  piano).  Le  suplico  á 
Lid.  se  dé  á  partido! 

Elena.  (Alcanzando  el  extremo  derecho  de  la  escena).  ¡Ah, 
si  viniese  ahora  el  señor  del  Recreo! 

Gonz.  Vendría  como  pedrada  en  ojo  de  boticario! 

Elena.  Le  enviaba  á-Ud.  de  fijo  sus  padrinos! 

Gonz.  Es  posible...  yo  creo  que  lo  más  indicado,  de 
presente,  es  tomar  un  fiacre.. 

Elena.  (Dando  un  bote).  ¡El  N.9  13! 

Gonz.  U  otro,  si  quieres;  lo  esencial  es  picar  de  soleta 
y  con  tres  luegos  (Va  donde  ella  y  le  toma  una 
mano). 

Elena.  (Resistiendo).  Le  advierto  que  yo  ya  no  me  río! 

Gonz.  Mejor  que  mejor...  era  mi  desplacer... 

Elena.  (Esforzándose  por  reír).  ¡Jé,  jé,  jé! 

Gonz.  jAh,  mal  haces  en  reír,  tú!  (Trata  de  abrazarla 
con  transporte). 

Elena.  ¡Vade  retro!  (Le  da  una  buena  palmada  en  el  ros- 
tro). 

Gonz.  ¡Un  cachete! 

Todos.  (Asomándose  por  diferentes  puertas).  ¡¡Oh!! 

Gonz.  (Altivamente  despechado,  va  por  su  sombrero  que  se 
halla  en  el  piano.  ¡Es  bochornoso!  Yo  no  he  veni- 
do para  esta  clase  de  manifestaciones! 

ESCENA    XVI 

Los  mismos,  Quintana,  Raquel  y  Óscar 

Qüint.  ¡Nada,  que  Uds.,  está  visto,  no  se  pueden  ave- 
nir más  que  en  fiacre...  lo?  visillos  corridos... 
Todos.  ¡¡Ehü 

•  •  ■ 

(Fin  del  acto  segundo) 


TELÓN 


ACTO  TERCERO 


La  sala  de  testigos — en  lo  superior — de  los  Tribunales  de 
Justicia.  Puerta  al  fondo  que  conduce  á  la  sala  de  audien- 
cia. Puerta  de  entrada,  á  la  derecha,  segundo  término. 
Puerta  á  la  izquierda,  segundo  término,  que  da  á  la  escri- 
banía ó  séase  el  archivo.  Una  estufa  grande — en  porcela- 
na— al  primer  término.  Bancos  en  el  fondo  adosados  al 
muro.  Una  silla  á  la  izquierda,  otra  á  la  derecha. 


ESCENA  PRIMERA 

Un  guardia  municipal.  Pipiólez,  luego  Alfredo 

El  gu.  (Conduciendo  á  Pijñólez,  por  la  derecha)  Aquí  esT 
Usted  es  testigo:  esta  es  la  sala.  Se  le  llamará  á 
usted  cuando  sea  preciso. 

Pipiol.  Estoy  al  cabo  de  la  calle  y  de  la  callejuela... 
No  vengo  yo  de  primera  instancia,  guardia.  He 
sondeado  hasta  el  último  requisito,  para  lo& 
efectos  de  mi  emplazamiento...  Apréciese  el 
conjunto:  «Asunto  González,  fiacre  núm.  13»,. 
carruaje  de  mi  propiedad,  carruaje  escrupulosa- 
mente moralista. .    ¿eh,  qué  tal? 

El  gu.  ¡Que  es  Ud.  un  faramallero  y  un  trapalón! 

Pipiol.  Supongo — por  lo  que  deduzco — que  marido  y 
mujer  se  apellidan  González? 

El  gu.  Marido  y  mujer  ¡qué  barbaridad! 

Pipiol.  ¿Se  asombra  Ud.,  verdad?  Pues,  sí,  señor,  ert 
fiacre,  y  con  los  visillos  corridos... 

El  gu.  Estupendo!  me  suspende,  realmente! 
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Pipiol.  ¡Y  á  mí!  Pero,  en  fin,...  psht...  ¿qué  se  le  ha 
de  hacer?. . .  hay  personas  que  han  menester  de 
ciertos  refinamientos...  cuyo  paladar  exquisita- 
mente depurado  exige  bocados  muy  finos...  y 
golosinas  asaz  sabrosas...  es  la  relajación  del 
sentido  moral,  el  desquiciamiento  del  decoro... 
por  hora. . .  en  carruaje  del  servicio  público. . . 

Alfr.  (Entrando  por  el  fondo,  es  ujier  y  viste  como  tal) 
¡Vamos  guardia,  se  hablará  de  algún  hecho  de 
armas,  ¿eh? 

El  gu.  Aliora  voy.  señor  ujier! 

Alfr.  Si  á  Ud.  le  parece,  alguacil.  (El  guardia  sale  por 
la  derecha). 

ESCENA  II 

Pipiólez  y  Alfredo 

Pipiol.  ¡Ah,  es  Ud.  señor  don  Alfredo,  el  oficial  de 
guardia  en  los  Campos  Elíseos? 

Alfr.  Abandoné  el  puesto  ese.  El  señor  Domínguez 
me  suministró  otro. 

Pipiol.  El  señor  comisario  de  policía,  eh? 

Alfr.  Cabalmente.  Le  han  puesto  ahora  en  pinganitos, 
por  influjo  de  un  su  amigo,  quien  es  diputado 
electo.  Por  aquel  entonces  fué  y  me  dijo  el  señor 
Domínguez:  «Oye,  Alfredo  ¿qué  quieres  que  haga 
por  tí?  estoy  magnánimo.»  A  lo  cual  yo  repuse: 
«Quisiese  actuar  en  la  magistratura.»  Y  desde 
ese  instante  soy  quien  soy;  ujier  en  lo  superior: 
yo  introduzco  á  los  testigos 

Pipiol.  Entonces  proceda  Ud.  conmigo. 

Alfr.  Un  instante.  ¿Para  qué  asunto? 

Pipiol.  Asunto  González. 

Alfk.  ¡Ah,  ya!  Está  á  las  inmediatas...  la  vista  va  á 
comenzar  de  aquí  á  muy  poco. . .  ya  interrogan 
á  los  indiciados. . . 

Pipiol.  Tengo  una  hambre  calagurritana  por  decla- 
rar. . . 

Alfr.  Qué  tropel  de  gente...  es  una  algarada...  perso- 
nas hay  hasta  en  cuclillas,  detrás  del  sillón  pre- 
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sidencial..  ¡cuánta  elegancia!...  el  golpe  de  vis- 
ta es  deslumbrante...  (Se  oye  un  sordo  rumor  por 
el  fondo.) 

Fipiol.  ¿Y  esa  algarabía,  qué  es? 

Alfr.  (Mirando  para  el  fondo]  Es  una  dama  que  con- 
ducen...  la  acusada  que  se  ha  puesto  mala... 
Vaya  Ud.  á  dar  una  vuelta  por  la  escribanía. . . 
yo  le  llamaré  oportunamente. 

Pipiol.  Tengo  una  hambre  calagurritana  por  decla- 
rar. . .  (Sale  por  la  izquierda.) 

ESCENA  III 
Alfredo,  Elena,  Quintana 

(Quintana penetra  por  el  fondo,  sosteniendo  á  Elena.) 

Quint.  ¡Vamos,  tranquilícese  Ud.,  mi  cliente,  no  se 
aplane  Ud.  por  tan  poco!... 

Elena.  (El  sombrero  en  la  mano)  ¡Buena  emoción!  ¡qué 
ahogo!  Va  á  ser  una  lid  rehacerme  de  esta  im- 
presión 

Alfr.  (Acercando  la  silla  que  está  á  la  izquierda)  ¿La  se- 
ñora ha  pasado  por  un  accidente? 

Elena.  ¿Eh?  ¿Qué?  Esta  cara...  ¡ah,  yo  conozco  este 
sembla  te! 

Alfr.  (Sonriendo)  Soy  el  mismo,  señora,  de  cuerpo  en- 
tero, que  tuvo  el  honor  de  conocer  á  Ud.  por  la 
comisaría... 

Elena.  (Muy  incomodada)  ¿Y  tiene  Ud  la  avilantez  de 
presentarse  ante  mí  otra  vez,  eh? 

Alfr.  (Pasando  á  la  derecha)  Cumplo  con  los  deberes 
inherentes  á  mi  nuevo  cargo. 

Elena.  Largúese  Ud.  ahora  mismo,  ¡so  moscatel! 

Alfr.  Soy  funcionario  público,  señora:  pertenezco  á 
la  magistratura. 

Elena.  Suplico  á  Ud.,  Quintana,  me  elimine  á  este  es- 
pantajo, porque  no  lo  atravieso,  eh?  (Ella  va  á 
dejar  su  sombrero  en  el  banco  de  la  izquierda,  por 
la  puerta  del  fondo.) 

Quint.  Retírese  Ud.,  amigo  mío. 
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Alfr.  Bien  está:  ahora  voy.  (Aparte)  ¡A  serjo  el  pre- 
sidente, le  echaba  á  esta  señora  toda  la  ley! 
(Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA   IV 

Elena  y  Quintana 

Qüint.  ¡Bueno  va  el  óleo!  Vamos  allá:  ¿qué  le  sobrevi- 
no á  Ud.  ante  el  tribunal,  cuando  el  presidente 
pedía  á  Ud.  su  nombre  y  prenombres.con  una 
inflexión  de  voz  tan  melódica? 

Elena.  No  me  hable  Ud.  de  su  presidente,  que  le  ten- 
go ojeriza! 

Quint.  Don  Práxedes  Quintañones. 

Elena.  Por  él  me  vine  el  arrechucho  nervioso. 

Quint.  No  obstante  dispensó  á  Ud.  toda  clase  de  aca- 
tamientos... 

Elena.  Si  en  los  hombres  de  categoría  no  hubiera  ur- 
banidad, ¿en  dónde,  rayos,  quiere  Ud.  que  la  ha- 
ya, eh? 

Quint.  \  además  se  trataba  de  Ud.:  vamos,  de  una 
mujer  de  trapío  y  con  ángel,  digo,  eh? 

Elena.  Se  agradece  la  hipérbole,  señor  de  Quintana. 
Pero,  vamos  á  cuenta:  ¿á  honor  de  qué  santo  del 
calendario,  Su  Excelencia  ha  permitido  entrar 
á  todo  ese  mar  de  gente,  ¿se  puede  saber? 

Quint.  Ha  preterido  por  creerlo  inoficioso  tañir  los 
ocho  tintineos — de  tabla — que  hubieran  impe- 
dido semejante  irrupción... 

Elena.  Y  aquel  mundo  de  damas  empapirotadas, ¿por 
qué  ha  dejado  que  se  cuelen  chiticallando  á 
punto  de  no  haber  vano  un  intersticio,  ¿vamos 
á  ver? 

Quint,  Y  qué  quiere  Ud.?  Se  le  estrecha  á  pique  de 
dar  un  estampido,  si  no  temporiza  con  los  mi- 
lenarios pedidos,  las  mil  póstulas  y  solicitacio- 
nes. (Sonríe.) 

Elena.  ¡Eso  es!  Ríale  Ud.  la  gracia,  que  la  cosa  es  de 
reír!  Ue  modo  y  manera  que  la  hija  de  mi  ma- 
dre es  aquí  un  reclamo  al  cual  acude  con  ner- 


—  63  — 

viosa  avidez  toda  esa  gente  maleante  y  socarro- 
na?. . .  Venga  el  mundo  todo!  ¡nadie  quede  por 
casa;  aquí  está  lo  sabroso,  lo  sugestivo,   lo  pica- 
resco... una  señora  sorprendida  con  su  marido 
en  fiacre...  los  visillos  corridos...  ¡acudid  seño- 
res! faldas  y  pantalones:  el  notable  y  curioso 
espectáculo  del  día. . .  las  entradas  graciosas  á 
porrillo...  en  suma,  que  este  es  el  teatro  escogi- 
do por  la  sociedad  elegante  de  París,  para   asis- 
tir á  la  donosa  representación  que  á  todos  pro- 
porciona la  heroína  de  novela:  yo,  un  fenómeno 
de  mujer.  La  sala  radiosa  de  luz,  vida  y  color... 
colmada   de  compacta  muchedumbre...   óyese 
confusa  algarabía  y  un  gárrulo  murmurio  que 
abomba  y  confunde...  los  cuchicheos...  las  mi- 
radas de  inteligencia  me  conturban  y  rubori- 
zan... los  abogados  mozos  me  clavan  la  vista... 
los  veteranos   me  escudriñan  con  la  mirada. . . 
municipales. y  amanuenses,  con  los  ojos  encan- 
dilados, abren  un  palmo  de  boca. . .  Y  de  más  á 
más  mis  amigas,  mis  buenas   amigas,  me   fusi- 
lan— á  su  vez — con  los  gemelos,  chungueándose 
á  mi  costa  y  haciéndose  pantalla  con  la  mano. . . 
una  hay   particularmente  entre  ellas,    una   tal 
Mariana,  la  mujer  de  un  receptor  general,  que 
me  hizo  un  visaje  cuyo  sentido  muy  claro    era 
este:  «¡Eh,  tú,  con  tu  marido...    ¡qué  cursi,  hija 
mía,  pero  qué  cursi!»  Vínome  en  gana  decirla. 
¡Usted — preciosa — está  libre  de  estos  percances; 
los  hombres  están  curados  de  estropajos  y  esper- 
pentos!... 

Quint.  {Riendo)  La  verdad  es  que. . . 

Elena.  ¿Y  su  señora  de  Ucl.?  Dónde  está  que  no  se  le 
ve  por  parte  ninguna? 

Quint.  Aquí  está,  aquí  mismo.  No  pude  menos  que 
traérmela;  logré  un  sitial  de  quita  y  pon  para 
ella,  detrás  de  los  bancos  del  foro...  su  ánimo 
no  ha  sido  curiosear  y  fisgar  ¡quiá!  no  señor!  es 
pura  simpatía,  mera  cordialidad...  está  tremo- 
lante de  emoción:  ¡ya  se  ve!  la  quiere  á  usted 
tanto! 
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Elena.  Es  muy  buena  y  cariñosa...  (Reanudando)  To- 
do fué  que  me  trastornó  aquello...  In  promptu 
el  bondadosote  de  mi  esposo  se  desliza  y  se  me 
sienta  al  lado:  su  faz  jubilosa  irradiaba...  salu- 
da á  todos  lados  con  aire  protector,  como  di- 
ciendo: «¡eh!  señores,  aquí  estoy  yo...  ¿y  qué?... 
vamos  á  ver!  por  qué  reír. . .  se  puede  saber  el 
motivo  de  esta  algazara...?»  Entonces  mi  eco- 
nomía se  alteró. . .  De  seguida  el  presidente  con 
bronco  metal  de  voz  dice:  «Mujer  de  González^ 
álcese  Ud.!»  Mujer  de  González!! 

Quint.  ¡Así  lo  ordena  lá  iey! 

Elena,  ¡Muy  incivil  la  ley! 

Quint.  Se  hizo  la  revolución  del  89. . . 

Elena.  Para  llamarme:  Mujer  de  González? 

Quint.  Es  lo  único  que  queda  en  pie... 

Elena.  Mujer  de  González,  acerqúese  Ud.  al  tribunal... 
Iba  ya  á  responder,  cuando  sin  más  ni  más  se 
enmudece  desde  el  presidente  hasta  la  última 
mosca  que  zumbaba  por  la  atmósfera. . .  espera- 
ban todos  mi  respuesta...  todo  el  mundo  silen- 
te, inmóvil.,  mi  marido  con  la  cara  sonriente 
traslucía  placidez. . .  Fué  entonces  cuando  me 
vino  en  gana  decir  á  todos:  ¡y  bien,  señores,  esto 
concluirá,  supongo  yo,  eh! 

Quint.  Si  tal  llega  Ud.  á  decir,  su  situación  se  com- 
plica... 

Elena.  Y  así  preferí  yo  que  me  viniera  un  ataque  de 
nervios...  era  lo  más  indicado... 

Quint.  Y  el  presidente,  en  atención  á  ello,  suspendió 
la  audiencia. . .  Espera  que  usted  se  reponga. . . 
vamos,  señora,  trate  Ud.  de  recobrar  su  ánimo. . . 

ESCENA  V 

Los  mismos,  Alfredo 

Alfr.  {Entrando  por  el  fondo).  La  señora  acusada... 
Elena.  Tú  otra  vez!  Fuera,  moscatel! 
Alfr.  Traigo  un  mensaje  del  presidente  en  gracia  de- 
la  señora... 
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Quint.  Expliqúese  Ud.,  amigo  mío. . . 

Alfr.  Su  Excelencia  me  ha  encomendado  comunicar 
á  la  señora  que  ha  convocado  á  unos  cuantos 
granujas.  Los  va  á  sentenciar  antes  que  á  la 
señora,  para  que  de  este  modo  alcance  ella  á 
reponerse. 

Elena.  Bien  está. 

Quint.  Lo  prudente  hubiera  sido  postergar  esta  causa 
de  esta  parte  á  una  semana. . . 

Alfr.  No  ha  sido  posible...  á  causa  de  los  invitados. 
(Sale  por  el  fondo). 

ESCENA  VI 

Elena,  Quintana,  luego  Fermín 

Quint.  Son  varios  granujas. . .  Si  se  andan- en  chán- 
charras y  máncharras  para  declarar...  ello  me 
dará  una  hora  larga  de  talle  para  instruirla  en 
las  respuestas  que  dará  Ud.  al  tribunal... 

Elena.  Me  las  sé  de  coro. . . 

Quint.  Confiese  Ud.  la  verdad  monda  y  lironda. . . 

Elena.  No  es  otra  mi  voluntad.., 

Quint.  Diga  Ud.  sin  gastar  vanos  requilorios  que  iba 
Ud.  en  fiacre  con  su  esposo  ..  soltarán  todos  et 
trapo  á  reír  y  de  este  modo  los  risueños  le  per- 
tenecen, son  suyos  para  lo  que  Ud.  guste  man- 
dar. 

Elena.  No  es  mi  ánimo  ridiculizar  á  mi  esposo. 

Quint.  Entonces,  qué  va  á  hacer? 

Elena.  (Mirando  entrar  á  Fermín,  por  la  derecha).  El 
señor  del  Recreo  . .  Llega  oportunamente  el  se- 
ñor del  Recreo...  El  señor  del  Recreo  va  á  de- 
clarar. . . 

Quint.  Luego  él  también  ha  estado... 

Elena.  ¡En  todo,  señor  de  Quintana,  en  todo! 

Quint.  ¿Sobre  el  pescante,  acaso?  (Elena  va  por  delante 
de  Fermín). 

Ferm.  (¿cercándose).  Su  apreciador  y  amigo  la  buscaba 
á  Ud.  para  ponerse  á  sus  órdenes... 
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Elena.  No  esperaba  menos  de  su  hombría  de  bien... 
Se  va  á  juzgar  un  matrimonio  que  ha  caído  en 
el  ridículo...  Mi  abogado  opina  que  diga  yo  la 
verdad  desnuda. 

Quint.  Es  lo  más  acertado  tratándose  de  . . 

Elena.  ¿Sí?  Pues  entonces,  diré  toda  la  verdad. . . 

Eerm.  ¡Elena! 

Elena.  Nos  presentaremos  juntos  ante  el  tribunal  .y 
yo  diré:  Sí,  es  verdad,  yo  estuve  en  el  fiacre 
n.°  13...  pero  sin  mi  marido... 

Quint.  ¿Eh,  cómo? 

Ferm.  Elena,  yo  suplico  á  Ud. . .  ¡por  Dios! 

Elena.  (Señalándole).  Con  el  señor...  el  señor  del  Re- 
creo, joven  diplomático  que  traigo  á  Uds.  para 
que  dé  fé  sobre  lo  acaecido...  Díganle  Uds.  que 
comparezca  á  la  barra. . .  ¿esto  llaman  Uds.  la 
barra?  Uds.  no  saben  lo  que  se  dicen...  esto  es 
un  barandal...  lo  cual  no  empece  para  la  des- 
envoltura en  el  decir  de  este  joven  diplomático.. . 
á  quien  pueden  Uds.  interrogar,  quien  puedo 
yo  comprobar  es  mi  marido,  mi  marido  autén- 
tico ..tal  iba  yo  á  proclamar  mañana  al  alba... 
me  ha  entrado  la  tarantela  y  lo  proclamo  ahora, 
■.  en  voz  alta,  por  si  llega  á  ocurrir  que  algún  to- 
gado de  Uds.  fuese  sordo.  ¡He  dicho!  (Va  á  tomar 
su  sombrero  sobre  el  banco). 

Ferm.  (Aparte).  Ha  dicho  lo  estrictamente  necesario 
para  aplastarme... 

Quint,  Pero,  entonces,  es  él  quien...  (Con  interés).  Va- 
mos, cuénteme  Ud.  cómo  ha  sido. . . 

Elena.  (Poniéndose  el  sombrero).  No  rae  queda  tiempo 
disponible.  ¡Venga  Ud.  ahora! 

Eerm.  (Beieniéndola).  Pero  note  que  labra  Ud.  su  des- 
gracia, la  mía,  estamos  perdidos. 

Elena.  ¡Qué  más  dá!  Con  ello,  dice  Ud.  que  labramos 
nuestra  desgracia,  pero  con  ello  labramos  tam- 
bién nuestra  felicidad,  pues  los  señores  togados, 
tras  un  juicio  en  regla,  sentenciarán  nuestro 
enlace,  nuestra  comunicación. 

Ferm.  Y  la  cárcel,  ¿no  la  acoquina  á  Ud.? 

Elena.  Estaremos  juntitos  en  una  casa  de  salud. 
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Ferm.  Hoy  esperaba  correo  del  señor  cónsul. 

Elena.  Aguarde  Ud.  el  sobreseimiento. 

Ferm.  Por  instantes  puedo  ser  nombrado  á... 

Elena.  A  Tananarivo... 

Fkrw.  No  es  tana...  nana... 

Elena.  Olivo  y  aceituno  todo  es  uno...  algún  paraíso 
tropical  cuando  menos...  ¡qué  delicia!  ¡el  en- 
sueño diamantino  de  mi  vida!  ¡Qué  vacilación 
cabe! 

Quint.  ¡Qué  dulce  es  amar  v  ser  amado! 

Elena.  Siempre  que  el  amor  se  funde  en  el  crisol  del 
matrimonio,  base  de  toda  sociedad  moral.  En 
cnanto  que  haga  mi  declaración,  cuya  finalidad 
es  el  divorcio,  nadie  objetará  nada. 

Quint.  Ud.  perdone,  señora  mía,  pero  la  mujer  divor- 
ciada no  puede  casar  con  su  cómplice.  El  texto 
al  respecto  es  terminante... 

Elena.  ¡Ab,  no  estaba!... 

Quint.  y  Ferm.  á  una.  Terminante. 

Elena.  Todo  se  conjura;  mas  prefiero  cualquier  cosa 
antes  que  una  comunicación  con  mi  marido. 
Venga  Ud.!  (Ella  sube  la  escena). 

Quint.  (Tomando  el  centro).  Permítame  Ud.:  columbro 
un  arreglo  que  tal  vez. . . 

Eí.ena.  ¡Ah,  mi  buen  amigo...! 

Quint.  Si  Ud.  iba  de  paseo  en  fiacre  con  el  señor  del 
Recreo,  su  marido  iba  con  otra  mujer. . . 

Ferm.  En  el  mismo  fiacre. . . 

Elena.  Pero  no  al  mismo  tiempo... 

Quint.  ¡Claro  que  no!  Y  como  el  fiacre  es  uno,  y  los 
delincuentes  son  cuatro,  esto  es,  dos  dúos,  el 
señor  comisario  ba  confundido  entrambos  deli- 
tos, y  no  ha  redactado  sino  un  solo  proceso 
verbal. 

Elena.  Justo:  de  ahí  prende  el  arado. 

Quint.  Ahora  bien:  su  esposo  de  Ud.  deberá  exponer 
ante  el  tribunal  el  devaneo  en  fiacre  llevado 
por  él  á  cabo...  Va  á  ser  un  gustazo  y  un  ale- 
grón para  mí  cuando  venga  en  conocimiento  da 
la  blanca  paloma,  compañera  en  la  aventura  y 
cómplice...  y  así,  por  lo  consiguiente,  Ud.,  se- 
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ñor  del  Recreo,  no  tiene  mayor  necesidad  de 
confesar  su  paloma  y  cómplice:  ¿verdad  Ud.? 

Ferm.  Discurre  Ud.  maravillosamente,  señor  de  Quin- 
tana. 

Elena.  Sí,  pero  mi  marido  no  querrá  confesar  nada. 

Quint.  ¿Por  qué,  vamos  á  ver? 

Elena  So  color  de. . .  ¿sabe  Ud.?  (Ella  hace  la  mímica  de 
dar  un  cachete). 

Quint.  Se  confesará  él  conmigo:  yo  soy  muy  indul- 
gente, y  se  lo  pediré  como  un  servicio  perso- 
nal... 

Ferm.  Y  sin  andarse  con  andróminas  le  abrirá  á  Ud. 
su  pecho...  Elena,  ruego  á  Ud.  no  nos  compro- 
meta y  deje  hacer  á  su  abogado,  que  en  buenas 
manos  está  el  pandero... 

Elena.  Advierto  que  no  las  tiene  Ud.  todas  consigo, 
mi  señor  del  Recreo. . . 

Ferm.  En  atención  á  su  tranquilidad,  Elena...  yo 
quiero  verla  libre  de  cuitas,  angustias  y  zozo- 
bras... Voy  al  ministerio  un  instante,  y  regreso 
de  revuelo..    {Sale por  la  derecha). 

Quint.  Es  sin  quizá  un  poco  chapado  á  la  antigua  el 
señor  del  Recreo,  ¿eh?  ¡ab,  su  marido  de  Ud.! 
¡Bien!  Tengo  que  hablarle  su  poquillo:  si  Ud. 
me  hiciera  la  merced  de...  pase  Ud.  un  momen- 
to á  la  escribanía. 

Elena.  (Al  irse,  aparte).  Sin  quizá  demasiado  chapado 
á  la  antigua  el  señor  de  Recreo.  (Sale  por  la  iz- 
quierda). 

ESCENA  VII 

Quintana,  González,  luego  Elena 

Gonz.  (Entrando  por  el  fondo).  Y  qué  tal,  cómo  va  la 
doliente  señora?.. . 

Quint.  Ha  pasado  su  mejoría;  mas  ella  antes  de  com- 
parecer nuevamente  ante  el  tribunal,  me  ha 
encomendado  para  Ud  .. 

Gonz.  Cuanta  encomienda  venga  de  mi  señora,  acata- 
da será  por  mí...  ya  me  dispensó  ella  la  graci 
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de  propinarme  un  cachete,  cachete  que  yo  he 
dado  al  olvido  por  más  que  su  recuerdo  arda 
todavía...  (Llevándose  la. mano  á  la  cara).  ¡Digo  si 
arde!  Este  cachete  es  la  confirmación  tangible 
de  nuestro  desacuerdo,  y  no  es  mi  propósito, 
fíjese  Ud.  bien,  valerme  de  él  para  dañarla  ó 
perjudicarla  en  lo  menor.  Para  los  jueces,  para 
las  damas  aquí  reunidas,  nosotros,  esto  es,  mi 
mujer  y  3^0,  aparecemos  bien  así  como  novios 
que  se  apetecen  con  ahinco  y  fogosidad  de  tem- 
ple. Yo  manifestaré  á  la  barra  que  fué  ella  la 
paloma  con  la  cual  fui  sorprendido  en  el  fiacre 
N.°  13.  A  ella  sólo  le  restaagregar.  «Sí,  fué  ino- 
centada la  mía,  pero  es  la  verdad».  Seremos,  es 
muy  cierto,  el  hazme  reír  de  la  gente;  mas,  en 
este  París  pronto  se  olvida  todo.  Y  desde  hoy 
más,  ella  tornará  á  su  hotel,  y  yo  donde  más  me 
acomode.  Nuestro  divorcio  se  pierde,  es  verdad, 
en  la  bruma  de  los  sueños;  empero,  es  igual,  ya 
que  el  dichoso  divorcio,  en  vez  de  separar,  tien- 
de á  casar  de  nuevo.  ¿Y  diga  Ud.,  amigo  Quin- 
tana, no  sería  un  dislate  volver  á  casarse? 

Quint.  Es  lo  que  piensa  su  señora  de  Ud.  Y  ¿si  al  ma- 
nifestar Ud.  al  tribunal  la  verdadera  señora  con 
la  cual  iba  Ud.  en  el  fiacre,  comprobase  que  no 
era  ésta  su  esposa  de  Ud. . .? 

Gonz.  Parece  que  no  me  hubiera  Ud.  comprendido. 

Quint.  Permítame:  Ud.  expondrá  ante  el  tribunal  que 
su...  confabulada  se  hizo  pasar,  ante  el  comisa- 
rio por  la  señora  de  González,  y  si  ha  menester, 
se  apelará  á  ella,  que  dará  fe  sobre  este  punto... 

Gonz.  ¡Idea,  en  verdad,  muy  donosa! 

Quint.  Así,  pues,  Ud.  dirá  al  tribunal. .. 

Gonz.  Lo  que  Ud.  guste,  menos  eso  de  que  venga  yo 
á  confesar  con  quién  iba. . . 

Quint.  Pero,  hombre  de  Dios,  ¿en  qué  puede  Ud.  da- 
ñar su  pundonor,  tratándose  de  una  mujerzue- 
la  como  esa? 

Gonz.  ¿Eh? 

Quint.  Esa  no  puede  ser  más  que  una  mala  pécora, 
una  ninfa  que  nada  tiene  por  perder. ..  Y  su 
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esposa  de  Ud.,  visto  que  la  otra  es  una  cocotte, 
no  tendrá  nada  que  objetar. . .  Y  de  más  á  más, 
amigo  mío,  ¿quién  es  el  valiente  que  no  tiene  en 
su  conciencia  una  cocotte?  Yo  mismo. . .  ¡fragili- 
dades! 

Gonz.  Ahü 

Quint.  Una  artista  coreográfica  del  «Moulin-Rouge», 
madarae  Pichichis. . . 

Gonz.  Pichichis,  eh? 

Quint.  Entendido. . .  Ud.  declarará  sin  más  allá  ni  más 
acá. . . 

Gonz.  No  persista  Ud.,  amigo  Quintana... 

Qüint.  Tal  vez  ella,  su  confabulada,  sea  una  mujer  ca- 
sada.. .  eh?  {Sonríe  y  le  da  un  pasagonzalo  por  la 
tetilla). 

Gonz.  (Vivo).  ¡Oh,  no  se  vaya  Ud.  á  creer,  eh?... 

Quint.  Así,  pues,  está  Ud.  receloso  y  azozobrado  por 
haberse  enredado  con  su  chicota  y  cortejo,  eh? 

Gonz.  Por  de  contado. 

Quint.  Y  entonces,  ¿-por  qué  no  me  dice  Ud.  su  nom- 
bre? 

Gonz.  ¿A  Ud? 

Quint.  Y  por  que  nó?  Soy  una  tumba...  ¡Palabra] 

Gonz.  Quintana,  yo  respeto  mucho  que  si  los  dictados 
de  mi  conciencia. . .  es  un  caso  casuístico  para 
mí,  y  antes  me  cortan  á  mí  la  lengua  que  de- 
cirle á  Ud.  nada.. .digo,  el  nombre  de  esa  mujer... 

Elena.  (Que  acaba  de  entrar  por  la  izquierda).  ¡Cá,  nó  se- 
ñor; quite  de  ahí;  todo  se  sabe  y  lo  que  no  se 
sabe  se  averigua...  á  su  despecho  sabemos  el 
nombre  de  esa  señora... 

Gonz.  y  Qüint.  ¿Qué,  cómo? 

Elena.  Tengo  un  testigo. . .  ahora  viene. . .  ( Yendo  hacia 
la  puerta  de  la  izquierda).  Pase  Ud.  amigo  mío, 
adelante. . .  no  hay  qué  temer. 
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ESCENA  VIII 
Los  mismos.  Pipióle z 

Pipió,  Tengo  una  hambre  calagurritana  por  decla- 
rar... 

Gonz.  (Aparte).  ¡Porra. . .  el  auriga! 

Elena.  Testigo,  hable  Ud...  pronto... 

Pipió.  Sí,  ya  estoy,  no  vengo  de  primera  instancia... 
José,  Antonio,  Juan  Francisco,  Edmundo  Pi- 
piólez,  friso  en  los  treinta  y  cinco  otoños,  oriun- 
do de  Amberes,  sito  en  la  pequeña  villa. . . 

Elena.  Esto  no  hace  al  caso...  (Señalando  á  González). 
¿Recuerda  Ud.  á  este  señor? 

Pipió.  ¡Recontra,  cómo  no  lo  he  de  recordar. . .  fué  él  en 
persona  quien  me  quiso  apercollar,  en  vez  de 
pagarme  una  hora  y. media  que  me  debía,  más 
la  propina...  ¡que  me  columpien  los  hígados  si 
no  le  conozco! 

Elena.  El  señor  paseaba  una  dama,  verdad? 

Pipió.  Su  esposa,  según  me  dijo  el  señor  comisario. 

Elena.  Nó,  no  es  la  esposa. 

Pipió.  Ya  decía  yo. . .  áser  la  cónyuge,  el  timbre  no  ha- 
bría repiqueteado  tan  reciamente,  eh? 

Quint.  A  buen  seguro  que  nó!  DigaUd,  buen  hombre, 
¿«¡abría  Ud.  pergeñarme  la  planta  de  esa  se- 
ñora?. . . 

Gonz.  (Bajo  á  Pipiólez).  Toma  estos  dos  luises,  pero, 
cállate! 

Quint.  (Mediando  entre  los  dos).  No  pese  Ud.  sobre  el 
testigo. 

Pipió.  (Guardándose  la  moneda).  Es  ocioso  el  decirlo... 
y  á  mayor  abundamiento  tengo  yo  por  norma 
no  escudriñar  en  jamás  la  dama  que  utiliza 
aquel  mi  vehículo  y  le  honra  mucho  que  sí  con 
la  su  presencia...  Y  además  como  visten  siem- 
pre velo...  esa  estofa  de  señoras... 

Quint.  (Alegremente).  Yo  comprendo  perfectamente... 

Gonz.  ¡Uf,  respiro...  al  fin...!  (Aparte,  naturalmente). 

Elena.  (Aparte)  ¡Vaya,  qué  desgracia! 


Pipió.  No  embargante,  señores,  si  ello  os  refocila,  bien 

podría  descubrir  la  hilaza. . . 
Elena,  Gonz.,  Quint.  ¿Qué  dice  Ud? 
Pipió.  Os  podría  poner  en  la  pista...  siempre  que  esto 

os  plazca  de  cierta  manera. . . 
Elena,  Gonz.,  Quint.  ¡En  la  pista! 
Quint.  Hable  Ud.  de  una  vez. 

Gonz.  {Aparte).  No  respiro.. .  ¡maldita  sea  su  estampa! 
Pipió.  A  raíz  de  haber  sido  sorprendido  el  señor-  con 

su  aglomerada,  encontré  en  la  testera  de  mi  ca- 
rruaje... 
Gonz.  (Aparte).  Yo  no  he  perdido  nada 
Pipió!  Este  objeto  de  señora...   (Tira  de  la  faltriquera 

un  tarjetero). 
Quint.  (Tomándolo).  ¡Un  tarjetero! 
Gonz.  (Aparts).  ¡Córcholiz!  el  tarjetero  de  Raquel! 
Quint  (A  Bipiólez).  Amigo  mío,  puede  Ud.  retirarse. 
Pipió.  (Pasando  á  la  derecha).  ¿Tendré  tiempo  de  darle 

el  pienso  al  jaco? 
Quint.  Sí,  pero  vuelva  Ud.  Su  presencia  es  necesaria. 
Pipío.  Por  de  contado.  Tengo  una  hambre  calagurrita- 

na  por  declarar. . .  (Sale  por  la  derecha). 
Gonz.   Vé  con  Dios!  Borrico! 


ESCENA  IX 

Los  mismos,  menos  Pipiólez,  luego  Alfredo 

Elena.  Al  cabo  y  postre  vamos  á  descubrir...  (A  Quin- 
tana). Abra  Ud.,  ábrala  Ud.  pronto. 

Gonz.  (Vivo  como  el  rayo).  No,  no  por  Dios,  no  abraUd.! 
Va  el  honor  de  una  mujer!  Si  es  Ud.  un  hom- 
bre galante  con  el  sexo  débil,  déjeme  Ud.  re- 
cobrar. . . 

Elena.  (A  Quintana,  vivamente).  No  se  deje  Ud.  do- 
blar!... 

Quint.  Que  yo  abandone  un  signo  revelador  como 
este,  el  cual  puede  influir  á  favor  de  mi  cliente, 
no!  nunca!  Y  procedo  yo...  (Va  á  abrir  el  tarje- 
tero). 
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Gonz.  (Deteniendo  la  acción  de  Quintana).  No  haga  Ud. 
tal! 

Elena.  Abra  Ud.  de  una  vez! 

■Gonz.  Un  instante!  Ya  que  Ud.  rehuye  el  favor  que 
le  pido  de  vuelta  de  ese  objeto,  entregúeselo 
Ud.  á  la  señora. . . 

"Elena.  A  mí! 

Gonz.  Es  á  mi  señora  cónyuge  á  quien  dispenso  yo  el 
honor... 

Elena.  De  su  querida! 

Gonz.  A  mi  consorte  toca  ahora  decidir  si  debe  utili- 
.  zar  ó  no  el  nombre  que  encierra  ese  tarjetero. 

Elena.  (A  Quintana).  Démelo  Ud. 

Quint.  A  un  pedido  de  mi  cliente  no  me  niego  yo. 
(Pasándole  el  tarjetero).  Hele  aquí,  amiga  mía! 

Gonz.  (Aparte).  Uf,  respiro! 

Elena.  (Que  ha  abierto  el  tarjetero).  Ah! 

Quint.  (Muy  curioso).  Quién  es  ella? 

Alfr.  (Que  aparece  por  el  fondo).  El  señor  presidente 
me  ha  dicho  que  prevenga  á  Ud.  que  está  ya  en 
el  último  de  los  acusados... 

Elena.  (Guardándose  aprisa  el  tarjetero).  Déjeme  Ud.  un 
instante  á  solas  con  el  señor. 

Quint.  Ah,  vamos,  quiere  Ud.  informarse  de  las  rese- 
ñas incidentales  y  supletorins.  Bien  está!  Y  á 
fin  de  que  tenga  Ud.  el  tiempo  sobrado,  veré  de 
abogar  por  el  postremo  acusado. 

Elena.  Trate  Ud.  de  tender  el  paño  sobre  el  pulpito. 

Quint.  Descanse  Ud.:  seré  un  Don  Juan  Moreno,  que 
habló  largo  y  menudo  y  no  dijo  ni  malo  ni  bue- 
no. (Sale  con  Alfredo  por  el  fondo). 

ESCENA  X 

Elena  y  González 

Elena.  Era  Raquel!  Conque  era  Raquel!  eh? 

Gonz.  Lá  misma.  Y  por  eso  preferí  yo  que  le  abriese 
Ud.  más  bien  que  su  esposo. . . 

JElena.  Gazmoña,  falsa,  hipocritona!  Vaya  una  lagar- 
ta farotona! 


Gonz.  Lógica  incontrovertible  sería  que  nos  diese  Ud., 
á  mí  y  á  ella,  una  rociada,  toda  vez  que  su  situa- 
ción de  Ud.  y  mía,  fuese  normal.  Empero  como 
en  nuestro  seno  conyugal  existe  escisión,  y  li- 
.  .  bres  estamos  hace  un  trienio,  por  separación  de 
mancomún,  separación  consecuente  que  le  per- 
mitirá á  Ud.  casar  con  el  chico  Fermín  del  Re- 
creo... 

Elena.  No  nos  ocupemos  de  él  ahora. 

Gonz.  Eso  es,  dejémosle  á  un  lado  y  hablemos  de  Ra- 
quel. 

Elena.  Su...  cortejo...  no  hablemos  de  ella!  Cómo  pu- 
do ser  que:..?  < 

Gonz.  Fué  una  tardecica  del  mes  de  mayo..  Diana, 
cual  disco  de  plata  bruñida,  bañaba  con  tibia 
luz  el  aromado  ambiente. . .  Enderecé  mis  pasos 
á  casa  de  Quintana,  pues  quería  consultarle  so- 
bre una  cuenta  de  un  pintor  en  edificios  y  fá- 
bricas, cuenta  que  me  pareció  asaz  onerosa. . . 
Quintana  había  salido  en  ese  momento. 

Elena.  Qué  casualidad! 

Gonz.  Fui  recibido  por  la  señora  de  Quintana. 

Elena.  Raquel. 

Gonz.  Solazábase  leyendo  á  Zola. 

Elena.  Solaz  muy  honesto,  por  cierto. 

Gonz.  Yo  la  dije:  «Señora,  si  no  es  molestia,  dónde 
está  Quintana?»  En  su  círculo — repuso  ella. — 
«Gracias  mil,  voy  por  él» — aduje  yo. --«No  se 
vaya  Ud.  todavía»— insistió  ella — y  yo  me  que- 
dé. Bueno,  el  resto  es  para  callado.  Estába- 
mos á  fines  del  mes  de  mayo,  hacía  su  po- 
quillo  de  calor.  La  alcoba  trascendía  á  mujer 
hermosa  y  elegante...  algunas  rosas  yacían  es- 
parcidas por  el  verde  tapiz  de  damasco. . .  Leía 
á  Zola  tendida  sibaríticamente  en  su  «chaise- 
longue»  su  rica  faldamenta,  al  desgaire,  dejaba 
entrever  hermosa  perneta. . .  su  rufa  guedeja 
exhalaba  el  aroma  sicalíptico  de  las  huríes  del 
alcorán... 

Elena.  Vamos!  que  lo  tomó  á  Ud.  en  serio. 

Gonz.  Completamente. 
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Elena.  No  la  hizo  Ud.  de  reir  nunca,  minen? 

Gonz.  Y  por  qué  había  de  reir?  soy  yo  algún  muñeco, 
llevo  monos  en  la  cara  que  siempre  he  de  mo- 
ver á  risa  á  todo  el  mundo?  Puede  Ud.  piegun- 
tarle  á  ella  misma...  mi  modestia  no  me  per- 
mite... 

Elena.  Es  singular. ..  no  comprendo... 

Gonz.  Pues  no  tiene  nada  de  particular. 

Elena.  En  suma,  quiere  Ud.que  yo  la  salve  de  alguna 
manera...? 

Gonz.  Oh,  sí,  se  lo  ruego  á  Ud.! 

Elena.  ¿Entonces  Ud.  la  ama  de  corazón? 

Gonz.  Como  amarla. . .  sabe  Ud.?  estoy  por  decir  que 
es  una  mujer  que  me  hace  pésimo  sabor  de 
boca... 

Elena.  Ah!  con  que  así,  eh? 

Gonz.  Y  quien  quiera  que  fuese  que  me  indicase  los 
medios  para  romper  con  ella  de  un  modo,  sobre 
peco  más  ó  menos,  político...  le  quedaría  su- 
mamente agradecido. 

Elena.  Si  supiera  la  pobre...! 

Gonz.  No  le  diga  Ud.  nada  de  esto:  sería  un  amargo 
desengaño  para  su  corazón  de  mujer.  Yo  estimo, 
mucho  que  sí,  la  compañera  del  hombre,  en 
alegrías  y  penas  . .  Soy  un  francés  de  buena  ce- 
pa, y  no  es  mi  propósito  que  ella  se  lamente  de 
haberme  dado  cabida  en  su  pecho. . .  La  suerte 
de  esa  criatura  está  en  sus  manos.  Yo  muy 
pronto  seré  su  ex-marido  de  Ud.  Ningún  arrai- 
go tiene  Ud.  por  mí. ..va  á  casarse  Ud.  con  otro 
hombre;  en  fin,  que  no  hay  razón  alguna  para 
jugarle  una  mala  pasada  á  esa  joven  señora... 
No  me  contesta  Ud.? 

ESCENA  XI 

Los  mismos,  Raquel 

Raqu.  (Entrando  por  el  fondo,  muy  alterada)  Decidme 
qué  ha  dicho  mi  marido...  el  cochero  se  encon- 
tró mi  tarjetero. . . 


—  76  — 

Oonz.  Ni  más  ni  menos. 

Elena.  Lo  tengo  en  mi  bolsillo. 

Raqu.  (Yendo  donde  Elena)  No  te  irás  á  servir  de  él  en 
contra  mía,  verdad? 

Oonz.  ¡Ah,  cómo  crees  que  Elena  sería  capaz... 

Raqu.  ¡Oh,  sí!  yo  confío  en  tí,  preciosa.  Una  amiga 
como  tú,  á  quien  tan  entrañablemente  apre- 
cio yo...  ¡ah,  nunca!  Y,  á  más,  creo  que  entre 
nosotras  no  hay  ningún  motivo  que  pudiera 
resfriar  nuestra  amistad. . .  ¿en? 

Oonz.  Ninguno,  puesto  que  yo  era  libre  como  el  aire 
y  el  pájaro  que  vuela... 

Raqu.  Si  me  llegas  á  nombrar  para  decir  que...  ante 
el  bueno  de  mi  esposo...  ¡me  derribas!... 
me  pierdes...  preciosa...  me  pierdes  ..  mi  repu- 
tación... ¡todo! 

Elena.  ¡Pobre  amiga  mía! 

Raqu.  Me  tienes  lástima,  verdad? 

Oonz.  (Aparte)  ¡Excelente  en  el  fondo,  Elena! 

Elena.  Pero  si  me  callo  lo  tuyo,  pierdo  yo  lo  mío,  es 
decir,  el  hombre  con  quien  me  había   de   casar. 

Raqu.  ¡Pobre  amiga  mía! 

Elena,  Me  tienes  lástima,  verdad? 

Oonz.  (Aparte)  Muy  excelente  en  el  fondo  también, 
Elena.  f¡?¿*^-<t<oBÍ  : 

Raqu.  y  Elena.  ¡Áy,  qué  desgraciadas  somos  las  dos! 

Oonz.  (Aparte)  ¡Se  abrazan!  Curioso  resultado  de  una 
situación  anómala. 

Elena.  Pero,  ¿por  qué,  rayos,  te  fuiste  á  derretir  por 
mi  marido?  Es  realmente  inverosímil,  no  com- 
prendo... 

Gon-z.  (Sentándose  sobre  una  silla,  cerca  de  la  mesa  de  la 
derecha)  Poco  á  poco,  señora:   vamos  por  partes. 

Raqu.  Si  yo  no  tengo  la  culpa:  si  es  irresistible... 

Elena.  ¡Mi  marido  irresistible!  ¡Qué  ironías  tiene  el 
mundo! 

Oonz.  ¡Claro  está!  Yo  no  veo  por  qué. . . 

Raqu.  ¡Ah!  Si  le  conocieras  tan  bien  como  yo... 

Oonz.  Ya  está:  ¿lo  ves? 

Raqu.  Si  tú  hubieras  pasado  por  la  corriente  magné- 
tica de  su  hechicería  mefistofélica. . . 


Elena.  ¿Mi  marido  tiene  magnetismo?... 

Gonz.  Sí,  hipnotizo  de  vez  en  cuando. 

Raqu.  Es  imposible  resistir  á  su  piquito  de  oro,  á  su 

mirada  tan  dormida,  que  ronca... 
Elena.  ¡Es  inverosímil! 

Gonz.  Vamos  por  partes:  el  caso  de  la  señora  de  Quin- 
tana es  opinable... 

Elena.  En  fin,  que  tomaste  á  mi  marido  á  lo  serio. 

Raqu.  Completamente. 

Elena.  (Tomándola  de  un  brazo  y  llevándola  al  extremo  de 
la  izquierda:  a  media  voz)  ¿No  te  hizo  de  reir  nun- 
ca, nunca,  su  idiosincrasia,  su  índole  un  si  es- 
no  es  churrigueresca  y  cursilona? 

Raqu.  Nunca,  nunca. 

Elena.  Es  inverosímil ! 

Raqu.  Pero,  mírale,  y  verás. 

Gonz.  (Alzándose  de  su  asiento,  aparte)  Me  examinan  con 
delectación  morosa. 

Elena.  ¿Tú  lo  hallas  atrayente,  eh? 

Raqu.  ¡Piramidal!  El  talle  elegante  y  flexible;  la  cur- 
vatura jacarandosa;  el  porte  grave  y  distin- 
guido. 

Elena.  (Aparte)  Hasta  ahora  no  me  había  fijado. 

Raqu.  Tú  no  puedes  justipreciar  esas  sus  gallardas 
partes,  supuesto  que  no  es  él  el  hombre  de  tus 
impresiones  afectivas,  amas  á  otro. 

Elena.  Sí;  comprendo. 

Raqu.  En  tanto  yo,  con  tu  marido  me  voy  á  cualquier 
parte. 

Elena.  ¿En  el  fiacre  núm.  13? 

Raqu.  No  fui  yo  quien... 

Elena.  Fué  él  quien  te  compelió  á. .. 

Gonz.  Llovía  á  mares. 

Elena.  ¿No  podían  Uds.  tomar  otro  fiacre  que  el  nú- 
mero 13? 

Gonz.  Era  el  único:  no  había  otro. 

Elena.  ¿Me  van  Uds.  á  convencer  de  que  en  todo  Pa- 
rís no  hay  más  que  un  fiacre? 

Gonz.  Ese  día,  la  unidad  se  enseñoreaba. 

Raqu.  ¿Tenemos  acaso  el  aire  de  provincianos? 

Elena.  (Yendo  donde  él)  ¡Fíese  Ud.  de  los  hombres! 
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Raqu.  (Yendo  donde  él)  ¡Son  tan  desatinados! 

Elena.  Se  han  casado  con  doña  Candidez. 

Raqu.  ¡Y  siempre  somos  nosotras,  las  pobres  hijas  de 
Eva,  sus  víctimas! 

Elena.  Es  en  verdad  una  villanía,  señor  mío. 

Raqu.  ¡Es  una  infamia! 

Elena  y  Raqu.  (Haciéndole  retroceder)  Es...  es... 

Gonz.  ¡Vayan  Uds.  ahora  á  caer  sobre  mí  las  dos,  eh? 

Raqu.  No  es  esta  la  ocasión.  Y,  al  avío,  Elena,  sál- 
vanos. 

Gonz.  Tú  eres  nuestro  ángel  salvador;  nuestra  sola  es- 
peranza. 

Elena.  Ya  me  sé  yo  lo  que  tengo  que  hacer... 

ESCENA  XII 
Los  mismos,  Quintana,  luego  Pipiólez 

Quint.  (Entrando  por  el  fondo).  He  tendido  el  paño  sobre 
el  pulpito,  como  Ud.  me  dijo,  he  sido  un  don 
Juan  Moreno  que  hablo  largo...  etc.;  pero  todo 
toca  á  su  fin. . .  Van  ya  á  poner  en  tela  de  juicio 
el  asunto  González. 

Pipió.  (Entrando  por  la  derecha).  El  asunto  González, 
listo  estoy,  para  lo  que  suene,  señores  míos! 

Elena.  El  tarjetero  que  Ud.  entregase...  está  Ud.  dis- 
puesto á  declarar  que  le  halló  en  su  coche  de 
usted? 

Pipió.  Por  de  contado,  mi  linda  damita. 

Elena.  (Sacando  el  tarjetero  de  su  bolsillo  y  entregánoselo 
á  Pipiólez),  Hele  aquí.  Se  lo  remitirá  Ud.  al  se- 
ñor presidente. 

Raqu.  (Aparte).  ¡Santo  Dios! 

Elena  (A  Quintana,  tomándole  el  brazo).  Venga  Ud,  con- 
migo, amigo  Quintana. 

Gonz.  (Queriendo  detener  á  Pipiólez).  ¡Auriga,  Ud.  aquí! 

Elena.  ¡Nó  y  nó,  caramba!  Pase  Ud.  adelante,  auriga! 

Pipió.  Como  Ud.  me  enseña,  mi  linda  damita. 
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ESCENA   XÍII 
González,  Raquel 

Raqu.  ¡Héteme  aquí  con  la  afrenta  del  deshonor! 

Gonz.  ¡Nunca  hubiera  creído  á  Elena  capaz  de  una 
acusación  semejante! 

Raqu.  Y  Ud.  se  queda  ahí,  parado  como  una  farola... 
No  ve  Ud.  que  de  un  instante  al  otro  mi  mari- 
do va  á  saberlo  todo...  ¡Todo!  ¿No  sopesa  Ud. 
lo  que  le  digo? 

Gonz.  ¿Y  qué  quiere  Ud.  que  le  haga,  vamos  á  ver, 
por  los  clavos  de  Cristo? 

Raqu.  No  soy  yo  quien  le  va  á  dictar  á  Ud.  su  proce- 
der de  hombre  y  de  caballero.  Ahora  mismo 
procede  Ud.  á  despacharme  para  el  extranjero. 

Gonz.  Pero,  cómo,  Judas,  quiere  Ud.  que  yo.  . 

Raqu.  ¿Mas,  no  advierte  Ud.,  hombre  de  Dios,  que  si 
nos  quedamos  aquí,  mi  marido  le  matará  á  Ud. 
como  á  un  perro? 

Gonz.  No  hay  cuidado  ..  tengo  sala  de  armas...  y 
corrióme  relé  á  duelo...  está  perdido... 

Raqu.  Y  si  me  mata  á  mí  ¿vamos  á  ver? 

Gonz.  Tampoco,  no  resulta.  Es  abogado;  pedirá,  cuan- 
do mucho,  el  divorcio...  él  es  un  refractario  re. 
calcitrante  con  el  divorcio;  pero,  esta  vez,  abo- 
gará por  el. . . 

Raqu.  {Muy  alegre).  Y  nos  casaremos,  ¿verdad? 

Gonz,  ¿Con  qué  objeto? 

Raqu.  ¿Eh,  cómo,  qué  dice  Ud?  ¡Cielos!,  que  vienen!... 
ya  están  aquí! 

Gonz.  (Aparte).  ¡Córcholiz!  cómo  me  desazona  esta 
mujer! 

ESCENA    XIV 

Los  mismos.  Quintana,  luego  Alfredo  y  Elena,  ense- 
guida Fermín,  pronto  Pipiólez,  último 

Quint.  {Entrando  por  el  fondo).  ¡Punto,  y  raya!...  Mi 
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querida  Raquel,  estoy  encantado;  el  gozo  me 
domina. 

Raqu.  ¿Encantado? 

Quint.  Su  mujer  de  Udv  González,  ha  estado  realmen- 
te piramidal. 

Gonz.  ¿Piramidal? 

Quint.  Sí;  merced  á  una  artimaña,  ella  pudo  obte- 
ner... 

Alfr.  (Anunciando  por  el  foro).  La  señora,  ha  sido  in- 
dultada. 

Gonz.  ¿Qué?  ¡Mi  mujer  indultada! 

Quint.  Y  Ud.  también. 

Elena.  (Que  viene  entrando).  Ni  siquiera  me  han  multa- 
do con  los  seis  francos  de  tabla!  Las  damas  me 
felicitaron;  la  gente  toda  batió  palmas,  y  el  pre- 
sidente, abrazándome,  emocionado,  dijo  en  voz 
alta:  Prosiga  Ud. 

Gonz.  ¡Es  realmente  asombroso! 

Elena.  (Bajo  á  González).  Todo  debido  á  una  estrata- 
gema: fué  el  tarjetero  mío  el  que  di. . . 

Gonz.  ¡Gracias  mil! 

Quint.  (Mediando  entre  los  dos,  bajo  á  González).  Fué 
esa  la  artimaña  para  librar  á  su  querida  de 
usted/. 

Gonz.  (Aparte).  ¡Mi  mujer  es  una  alhaja!  Sabe  más  que 
Merlín,  Briján  y  Lepe! 

Elena.  (Bajo  á  Raquel,  dándole  un  tarjetero).  Hé  aquí  tu 
tarjetero.  Tú  me  has  hecho  apreciar  y  querer  á- 
mi  marido.   Favor  por  favor:  estamos  á  mano. 

Raqu.  (Aparté).  Me  la  ha  jugado  de  puño. 

Quint.  (Bajo  á  González).  Ahora  me  va  Ud.  á  decir  el 
nombre  de  su  confabulada. 

Gonz.  De  quién? 

Quint.  De  la  chicota  con  quien  estuvo  Ud.  en  el  fia- 
ere. 

Gonz.  La  Pichichis. 

Quint.  Mi  cortejo? 

Gonz.  Sí. 

Quint.  La  dejaré  por  ser  una  samaritana. 

Gonz.  Hará  Ud.  muy  mal. 

Raqu.  Qué  tal? 
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Quint.  (Distraído,  yendo  donde  ella).    Ya,  te  contaré   ^1 

caso...   (Aparte).  Ah,  qué  he  dicho,  borrico  de 

mí! 
Ferm.  (Entrando por  la  derecha).    Vengo  anhelante  del 

Ministerio,  y  quisiera  saber.. . 
Elena.  (A  Fermín).  Mi  marido  y  yo,  diestra  sobre  dies- 
tra, nos  heñios  reconciliado,  señor  del   Recreo; 

de  modo  y  manera  que  mi   matrimonio  de  Ud: 

y  yo  no  tiene  ya  razón  de  ser. 
Fekm.  Es  una  bienandanza  para. .   para  Ud.   He  sido 

nombrado  á  Tananarive,  y  ese  temperamento 

para,  una  señora. .. 
El.  y  G.  Nuestros   más  expresivos  parabienes,  señor 

del  Recreo. 
Pipiól.  {Apareciendo  por  el  fondo).   Mi  fiacre  está  libre: 

espera  ansioso  una  pareja  de  enamorados.  Quién 

gusta  utilizarle? 
Elena.  Yo  gustosa. 
Gonz.  (  Avanzando).  Lo  mismo  digo. 
Quint.  Juntos? 

Elena.  (A.  González).  És  de  su  agrado? 
Gonz.  (Riendo).  Digo  si  es  de  mi  agrado! 
Elena.  {Tomándole  del  brazo).  Cuidado,  eh:  no  hay  de 

qué  reir. 
Quint.  Mi  buena  amiga  y  cliente,  no  se  fíe  Ud. . .! 
Elena.  De  qué? 
Quint.  Del  timbre...  Puede  que  suene. 


Cae  el  telón 
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